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EL MOTÍN 
P R E C I O S X5E S U S C R I P C I Ó N 

Madrid y provincias, trimestre l,5C pesetas. 
—Ultr-uar v Extrauje.ro, (O peseta^ año.—Ñú-
mm .^elto, 10 céntimos.—Atrasado. 25.—Co-
rresponsales, 25 números, 1,50 pesetas. 

SELLOS CON LOS RLTilATüS 
DE 

O R E N S E , F I Q U E R A S , 

RDZ ZORRILLA Y CASTüLAR 
Están admirablemente grabados por el re-

nombrado artista don Bartolomé Maura. 
Precio de cada sello 2j céntimos. 
Se ponen á la venta para fines de propa-

ganda. 
Los pedidos á la administración de EL 

M O T Í N . 

LA CONSECUENCIA 
E s ana vir tnd en política ¿quién lo dada? 

pero el hombre que no tenga ot ra , para 
bien poco sirve. 

(Antes de proseguir, debo declarar qne yo 
rindo culto á esa vir tud inútil . Saquen los 
demás la consecuencia de uii consecuencia). 

Los republicanos solemos envanecernos 
de poseerla, lo cual nos honra, pero única-
mente en el sentido de que con ella proba-
mos que hemos res id ido como héroes la ten-
tación de encanallarnos durante la restau-
ración. Fue ra de esto ¿para qué nos ha ser-
vido esa v i r tud ! 

P a r a que hoy, al pensar que Romero 
Robledo pueda venirse A nuestro campo, 
echemos las campanas A vuelo, y nos apres-
temos gozosos A secundar sus iniciativas. 

¡Triste condición la de los republicanos! 
^ l a r d e a m o s de consecuentes y nos ufana-
mos de nuestro abolengo, y si el part ido 
tuvo matiz revolucionario desde la res tau-
ración, debióse A un hombre procedente (le 
la monarquía: A Ruiz Zorrilla; y si hoy oye 
palabras que le confortan y le resucitan á 
la vida de la esperanza, débelo A un monár-
quico muy discutid»: A R >mero Robledo. 

Más aún: cada vez que hemos creído lle-
gar A a lguna parte, lia sido apoyándonos en 
un monárquico; cuándoen Salamanca, cuán-
do en (j is-ol:>; hoy en Burrero, mañana en 
López Domínguez. ¡Cou decir que hasta en 
W'-ylei!... 

Ni Zorrilla fué consecuente en el sentido 
vulgar de la palabra , ni Romero lo es tam-
poco. Y, no obstante, el uno dispuso ayer, y 
quizás mañana disponga el otro, de laa ma-
sas republicanas. 

iQué significa, pues, la vir tud de la con-
secuencia, si no va acompañada de abnega-
ción, energía, ó de anibicióu siquiera? 

Significa 2G años en la oposición, sin 
probabilidades de salir de ella, y sufriendo 
persecuciones, oprobios, y, lo que es peor 
aún, desprecio» de los monárquicos.—N. 
r—•'. 

Personas hay que agradan de lejos, 
y vistas de cerca, dejan de agradarnos 
al momento. 

Todo el ruido que hace á veces un 
gran nombre, queda destruido con sólo 
la presencia del que lo lleva. 

A lo cual contestaré yo, en nombre 
do todos los que se encuentran al final 
casi de su carrera política peor que al 
comenzarla: «No, eso no es verdad Los 
que siguen siendo republicanos, siguen 
siéndolo á pesar de esos señores. Tteuen 
el ideal tan arraigado, que no han podi-
do arrancárselo ni las debilidades, ni las 
torpezas, ni las cobardías de los que han 
estado, y, yunque duela decirlo, están 
aún al frente de ellas.»—N. 

DOS PUNTOS DE VISTA 
Todos, (yo en primer término) hemos 

combatido y desprecíalo á los que desde 
el campo de la República se fueion ai de 
la monarquía. 

Las palabras traidores, apóstatas, v i -
vidores, son las más suaves que sobro 
ellos hemos vomitado. El día que más 
veces los insultábamos, creíamos haber 
trabajado más y mejor por la causa. 

¿Merecían ser tratados asi? Iudiscuti-
blement j . Los que abandonan á su par-
tido en la hora de la desgracia, para me-
drar cou el que siempre combatieron, 
merecen que los honrados les escupan. 

Este es un punto de vista. Pero hay 
esto otro. 

Al irse con la monarquía, dejaron de 
engañar á los republicanos. Peor hubie-
ra sido que, no estando dispuestos á tra-
bajar por su causa en el terreno que las 
circunstancias reclamasen, permanecie-
ran entre nosotros, introduciendo per-
turbaciones, creando disidencias, aho-
gando iniciativas y disputáudose pues-
tos, no en el peligro; en los organismos 
creados para satisfacer vanidades m u -
jeriles. 

Y siendo esto a^í, ¿no hubiera sido 
mejor para los republicanos que hubie-
ran imitado á Canalejas y algunos otros, 
los Azcárates, los Labras, los Muros, los 
fcoles, y, si mucho me apuran, los Sal-
merones y los PiV ¿E taríauios hoy por 
eso peor que estaun s? 

»Es que—se me dirá, —ya que no otra 
Cosa, esos señores han mantenido el fue-
go sagrado de las ideas con su indiscu-
tible consecuencia, 

OPINIONES 
«En este país de mudos gracias i Ins fiscales y 

i la suspensión de garantías; eu la E-paña del 
últinm empréstito, en la que sólo se permite ga-
llear Humero Robledo, han hablado al fia los re-
publicanos. 

Y* era hura de que e-os apreciables correligio-
narios. mudos cuando los desastres de Cavile y 
de Santiago, mudos cuando la piz deshonrosa de 
Parí», recobraran ni uso de la palabra y dijeran 
cuando menos esta boca es mía. 

¿Pero qué han dicho los republicanos? 
l'ues la Uuion Republicana, contestando á ex-

citaciones que le hau sido dirigiias, ha dicho.... 
«Qoe no podía decir nada.» 
j\ a es decii! 

Ha dicho que pensó publicar un man'fiesto ¡el 
milésimo! p>-io que ha desistido de ello en virtud 
de la suspensión de garantías en Madrid y su 
provincia, como si dijéramos en el universo mun-
do é islas adyacentes. 

Ya lo sabe el gobierno; cuando quiera que aquí 
callen hasta los republicanos, le basta con lijar un 
bando suspendiendo lis garantías en las esquinas 
de las principales calles de la villa y corte. 

Como los republicanos son muy buenos chicos, 
dirán:—No hablemos, que viene el coco. 

Es hermosísimo el ejemplo de civismo que los 
republicanos directores del cotario están dando. 

¿Verdad, correligionarios? 
P IO han dicho más LoJavía los repub.icanos 

directores. 

Han dicho qne habían pensado (¡pensando 
siempre!) pul) ¡car el manifiesto en a!gún perió-
dico de provincias, pero que bao renunciado á su 
propósito en vista de que el documento no podía 
s«r reprri'iiicdo por la prensa de gran circula-
ción... ¡Qué lástima! 

C ama al cielo rketivarnente que nuestr-is pro-
hombres no se puedau dar una vez más el gustazo 
de ver su nombre en letras de molde en los pe-
rió lieos de gran circulación, ninguno de l«s cua-
les es republicano. 

El día menos pensado van á decir nuestros 
respetables corrt l:gi diarios qtie se callan como 
muertos, pues sus ma nifiestos no los poüría publi-
car la Gacela. 

¿Que PSI.O no es serio? 
Ttuen ustedes razón; pero es una salida de los 

que callan porque no s^b-fn qué decir. 
Pero dejen ustedes que se aproxime la ép xa 

de las elecciones, y verán cómo en los periódicos 
de provincias se publica todo lo que pinmun los 
republicanos y se remueve cielo y tierra para agi-
tar la opinión. 

Nosotros somos así; incurables. Llevamos la 
momeiía en la masa de la sangre, y si abrimos 
la-boca es para decir alguna m-Ceda i ó parj pedir 
un acta á reserva de cfilarnos luego en el Parla-
mento como unos republicanos... digo, como unos 
muertos.—CEELE. 

(La Autonomía, Reus.) 

Con pena ho leído la extraña circular que firma 
el sfñor Muro. 

Se lian unido á la Fudóñ los progresistas de 
Esquerdo; se hizo un programa, y so pretexto de 
que en Madrid se halla.i en suspenso las garantías 
r.onst,¡toconales, no publica el Directorio de la 
U •ióu Nacional Republicana, ni programa ni ma-
nifiesto. 

Para protestar de la suspensión de garantías, 
para hostilizar al gobierno, debiera haber publi-
cad'' esos documentos. 

¿No ha htbla lo en Madrid Romero Ribledo? 
¿No corre de mano en mano su discurso? Pues lo 
mismo podia haber hecho el señor Muro. 

Importa hoy más que nunca hacer activa expo-
sición de nuestras ideas y combatir sin tregua al 
gobierno y al régimen.—CASTKOVIDO. 

(¿7 Pueblo de Valencia.) 

¡QUÉ VERGÜENZA! 
Menguado y vergonzoso S' rá para los directores 

del republicanismo que un R mero Robledo, de 
procedencia monárquica y conservadora, sea el 

tde de pelea y quien encamine las masas á rom-
atir con fier. n el actual estado de cosas. Fácil 

es suceda tan extraño fenómeno. A la hora pre-
sente parece que el partido republicano no existe; 
á lo menos no da fe de vida con actos de trascen-
dencia y luchando á muerte contra la restaura-
ción y su bija mimada la reacción clerical. 

No se comprende, sea cualesquiera el aspecto 
en que se examine, la inercia á que viven entre-
gados los diputados y directores de nuestro par-
tido. La tarea condenatoria es fácil; los partidos 
monárquicos han com-tido t >do géuero de faltas 
y de errores, con conciencia ó sin conciencia del 
daño. ¿Qué se necesita, pues, para acabar con la 
vieja y miñosa fortaleza de 'a monarquía? Falta 
el empuje y la decisión de los hombres de buena 
voluntad. Los republicanos, aliados ó no aliados 
con nuestros ifi íes, estamos ob ¡gados á la obra 
de destrucción monárquica yclerir.ol. Ksp"rarque 
la fortaleza se verga al suelo por los solos medios 
de la naturaleza, es olvidar la influencia que el 
hombre, por intermedio de su. inteligencia y su 
vplun'ad, puede ijercer eu los destino» humanos, 
individuales v colé livos. 

El s< ñ r R mero R bledo con justicia nos apos-
trofó I >s pasados di^s. Si alocución necesita 
proiita respne ta; de !o contrario el partí io repu-
b ¡cano se fragmentará más ? más, ó se dirigirá 
hacia Romero para que le dirija en la lucha y en 
el combate. 

Las aguas estancadas se corrompen y siembran 
la muerte. La agitación y el movimiento son ne-
cesarias par» la vida. Las luchas no menguan las 
fuerzas, las vigorizan. Si los directores no mue-

ven las inteligencias y pasiones populares, entra-
remos eu descomposición ó iremos á parar donde 
se nota movimiento y ganas Je luchar. 

liemos vivido durante este.. timos tiempos en 
la ilusión de que el partido de la U iióu Nacional 
baria algo útil para el bi'D de España; nos hemos 
engañado. En mitad de la jornada el pánico ha 
ganado el espíritu de los comerciantes é indus-
triales. No debemos esperar nada de cuanto sea 
ageno á nuestro partido, pero para ello y para 
tener una oiieutación fija, es preciso que hablen, 
que se mueven, que luchan á la manera de R »-
mero, cara á cara, frente á frente, sin dudas y 
sin vacilaciones, cuantos representan autoiidad 
dentro de nuestro campo. Vergüenza, gran ver-
güenza para los diputados, para los miembros del 
directorio si después del apostrofe de Homero no 
se deciden á emprender rumbos de lucha y de 
combate.—F. Ll. 

Pobolcda. 

El segundo jefe del Directorio, señor As-
cárate, ha salido á veranear, como antes el 
señor Muro. 

Quedan, pues, los destinos del partido re-
publicano, mejor dicho, los de la Unión, en 
manos del secretario, hasta ahora inédito en 
estas luchas, señor Ruis Beneyan. 

DIOS APRIETA. . . 
En un querido c dega da provincias 

encuentro estas lincas: 
«Digan cuanto quieran nuestros detracto-

res y nuestros enemigos, censu.'en por silen-
ciosos ó tímidos á los republicanos los que 
levantan su voz ahora para defender la de-
mocracia, es lo cierto que el país está atento 
á los movimientos del núcLo republicano, y 
tiene la esperanza puesta en la acción y en 
las determinaciones de sus directores ó de 
sus órganos más autorizados, por lo mismo 
que son los únicos libres de pecado y li.n-
pios de mancha; pero quieren que vayan á 
la acción por su camino regular y adecuado, 
por su indicada dirección, por el camino del 
pueblo y con el concurso del país, ya que la 
obra no es de clases ni de privilegios; enclla 
han de poner mano, han de prestar concurso 
y ofrecer sacrificio todos los interesados, y 
éstos son el pueblo republicano primero, y el 
país liberal, honrado y trabajador después.» 

Confieso que me ha sorprendido la no-
ticia de que el país cató ulcnloá los mo-
vimientos del núcleo republicano, (el de 
la última unión pactada). 

No tne atrevo á n* gario, pero sí á afir-
mar que el país presta esa ateucióu cou 
tanto uisimulu, que ni monárquicos ni 
republicanos lo advertimos. ¡Miren el 
camastrou del paí-;, y cómo sabe ocultar 
BUS impresiones! Nuuca lo h ibiera creí-
do tan diplomático y reservado. 

Por esa reserva y esa diplomacia, mu-
chos, yo entre ellos, habíamos sosteni-
do que maldito el caso que nos hacía, 
que para nada nos tenía en cuenta; has-
ta que nos despreciaba sospechábamos. 
No es así, y á fe que me cougratulo. 

Y procuraré imitar al país en lo de 
poner mi esperanza en la acción, y en las 
determinaciones de Muro, Azeárate, Gil-
sanz y Ruiz Beneyan, encargados de di-
rigirnos por el camino regular y adecua-
do á la acción, ocultando cuidadosamen-
te mis deseos y mis esperanzas, como 
esos señores ocultan sus revolucionarios 
propósitos y como el país finge desdeñar 
á los republicanos, á pesar de ser los úni-
cos en que espera y couíía. 

Mucho bien me ha lincho esa noticia. 
Cuando más desauimado estaba, ella ha 
venido á infundirme vigorosos alientos. 
¡Bien dicen que Dios aprieta, mas no 
ahoga! 

protestantes hubiesen tr iunfado, los desti-
nos do la Lorena hubiéranse orientado ha-
cia Alemania... Yo considero la matanza de 
los protehtautes como uno de los aconteci-
mientos má-i dichosos de mi vida anterior, 
y deseo conservar, conforme mis fuerzas tne 
lo permitan, el beneficio de aquella victoria 
que permitió al Arb >1 de que soy auu hoja 
perseverar dentro de su ser.» 

Más lejos va todavía Gauthier Villars, 
al decir: 

«Al demonio el espíritu protestante . . . 
Lloro los tiempos de la E-icuela de Alejan-
dría, y deseo que una guerra civil nos per-
mita al fin pasar de la l i teratura A la ac-
ción; porque para Sanear este p a í s e s nece-
sario uiat i r a tiros por lo menos á la tercera 
par te de nuestros electores.» 

Ot"0 escritor parisiense, exclama: 
«O >n objeto de combatir al protestantis-

mo, la iglesia universal se ha puesto una 
máscara de liberalismo, se h i hecho dulce, 
débil, pusilánime, y, finalmente, h i olvida-
do las grandezas pasadas para h ice rse A la 
medula de lo presente. 

El protestantes no ha dae i lMo á algunos 
A rem g*r de la S uita Inquisición, la más 
alta, la más noble jus t ic ia que h iya sido 
nunca practicada en nombre de Dios por 
la mano del hombre.» 

Como se ve, el clericalismo trata de 
volvemos á los fraternales tiempos en 
qu-i ofrecía á Dios her jes á la parrilla. 
Ésto eu Francia. 

En España, y cual obedeciendo á la 
misma couMgna, Inu comenzado á de-
fensor también la la juisicióa el literato 
don J tan Vatera y algunos otro-i d) in -
ñor cuautia, tod is aíi i i los al liberalis-
mo, alguuos hasta eu su matiz más r a -
d i a l . 

Ni unos ni otros conseguirán que 
vu i.vt'i aqujllps benli os t:e up'>s; p ;ro 
como su intención está com cida, debe-
mos combatirlos hoy s u tr gua y exter-
minarlos el día que poda nos, para que 
puedan cavan c im; de ha'ooi'Ujs incul-
cado piadosas enseñanzas. 

«¡Qué gracia nos hacia,— lice El Crisol de 
Sevilla, hablando de li última procesión auí per-
petrada por el j 'suitismo—ver desfilar con su ci-
rio y su corazón pegado á la solapa A algunos ga-
lanes de club, demagogos arrepentios-, a aquellos 
que, cuando di-c i iau con nosotros e i el 0 1 mié, 
querían comernos poique nos reíamos de su libe-
ialismo, y su republicanismo y su democracia...-
V hoy, tristes ¡ya lo véi ! IMIÓCI I"S al miserable 
amparo de lo> Ignacios, á la protección y al bollo 
de >a Compañía de Ji^ú I 

l'ues todavía son capaces de. volver por casa 
dáudosfla de plancheta y eih IÍ'IO peste contra los 
curas. II iy gente con poca v.<rt fianza para todo.» 

Si, es verdad; pero hay que convenir, por ser 
justo darle á cada cual lo sujo, que en e>,tas cosas 
de la Iglesia los radicales arrepentidos tienen 
menos vergüenza que los clericales de Siempre. Y 
se explica. I'ara inspirar confimza, ti- neit que 
sup.ir con excesos de celo su lalta de creencias. 

Se quitan la careta 
La labor de los jesuítas en Francia 

continúa. Habiéndose agotado el tenra 
1> rey fus, la emprenden contra los pro-
testantes. 

Los nacionalistas que están á sus ór -
denes dirigeu ahora sus tiros contra la 
Reforma! Oigase lo que dice Maurice 
Barrés: 

«Soy loreno. Uno de los grandes aniver-
sarios de mi provincia es el que recuerda 
cada año que, eu 1523, el duque Antonio 
cortó en pedazos á los l i a s tanda. Si hordas 

ATAVISMOS 
J u a n Y alero... ¡Siempre J u a n Val era! jY 

qnó h a c e r b í El i lustre p :pá de Pepita se 
ha e npeti-ilo en hacer g '-mir las prensas. 
E s mucho h unbre. Pr imero nos recomendó 
que, á. fin de regenerarnos, nos abstuviéra-
mos los españole* de hacer cosa a lguna ni 
decir esta bolsa es iní i. Luego descubrid 
que, pues los poli Cieos eran malos y mu-
chos», lo mejor sería no meterse eu política 
y dej ir qit í esos muchos malos nos mango-
neasen á su antojo. Ahora acaba de contar-
nos que el S mto ü l i sio fué una institución 
amplia, generosa, humanitaria, tolerante y 
liberal. j,U >mo resistir á lutblar algo de las 
genialidades de don Juanf 

El pruri to de originalidad conduce á 
grandes aberraciones. Es casi t m funesto 
como la fuerza del consonante que obligaba 
al poeta de marras á decir qne eran blan-
cas las hormigas. ¿O uno ser original dicien-
do lo que dice todo el ruuadot I I iy una ori-
ginalidad de bneua ley ijué consiste en Vi-r 
de una manera propia lo que todo el muudó 
ve y sacar distinción de la vulgaridad como 
agua de la peña, pero es'i es un don del cie-
lo á muy pocos concedido. L >s ináa, para 
ser originales hau de decir extravagancias. 
(J isa disculpable á la verdad en 1 >a mucha-
chos que empiezan, ansiosos de notoriedad 

sedientos de faina aunque sea infame. El 
insigue t raductor de Long is, el egregio au-
tor de Pepita Jiménez, ¿qué necesidad tiene 
de afirmar que los toros son una fiesta fi'an-
t rópic i , y que l.i Iuquivcióu fué más libe-
ral que 11 ego, para persuadir á todos de la 
ini'g d tud de su s ingular y peregrino inge-
nio? 

Acaso don J mn, qne no PP, segfiii su pro-
pia exprés ón, un esparciata, r inde en esto 
t r ibuto A la moda. Xo es la voluble diosa 
tan voluble como la pintan. N u l a hoy nue-
vo bajo ese s«d que ya comienza íi h ice i se 
vii'jo. L'<s figurines se reproducen, los muer-
tos vuelve ; talle alto y f Ida corta, iniri-
fiaqne y mangas de j inión, realizan el pro-
ceso circular une ns 'gnó a la histoiia ente-
ra el insigue Vico. Lo mismo pasa ahora en 
las ideas. L i más viejo es lo más nuevo. El 
jacobinismo es rancio; el monaquisino fli-
maute. El régimen parlamentario ae cae de 
maduro; lo novísimo es la Inquisición. D in-
ton y l íábespierro usaron casaca y peluca; 
Volvamos, pues, á la coleta de ante y al 
chaiubeigo. L t R volución francesa está 
más lejos de nosotros que las Cruzadas. Ir i-
tero es un vejestorio, y Santo Tomás un 
mozalbete: L i última palabra de la elegan-
cia consiste en ir por esas eallesensi ñando 

* las extremidades ab lominales, á prett xto 
dft pertenecer á cualquiera de ías ó.düiies 
descalzas. 
- En esto copiamos como en todo. A igaral 
qne el de la indumentar ia ' femenina, el (i ti-
mo ligiiiíu intelectual nos viene de l ' . i iU. 
El oorrespons.il en la Vi lie L uuió e de un 
periódico de gran circulación," iios daba 
cuenta hace poco de los escarceos'atávicos 
de ciertos intelectuales compatriotas, aun-
que uo lo parezca, de Montaigne y R ibebtís, 
y panegiristas, como don J u a n , del San to 
Tribunal de la Fe . £ u esto han venido á 

parar la decadencia, la delicaescencia y 
aquel extravagante satanismo, que es una 
especie de misticismo vuelto del revés. 
¡L).n Juan delicuescente! ¿Q liéu había de 
augura r ta l fiu á tan castizo ingenio! Ra-
cional era creerle, por lo mucho que t iene 
de Voltaire, libre de la sugestión de Mon-
tan». Ahora es de temer que acabs sa vida 
en un convento, entregado á la contempla-
ción y á la penitencia, como lo ha hecho el 
ex natural is ta I luyssujan, metido á fraile 
después de haber dado al mundo eu la Ca-
tedral una especie de lata en enigma ó de 
enigma en lata. Siempre temí que aquellos 
misticismos de Doña Luz uo habían de con-
ducir á nada bueno. 

Ser á la vez literato y pensador es cosa 
rara. Quizá lo uno uo va bieu con lo otro, 
ó tal vez, y sin duda es lo más cierto, con-
siste la rareza en que, siendo ya de suyo 
excepcional el tener gran fau t i s í a ó gran 
pensamiento, mucho más h i de serlo el 
reunir eu uno ent ramb is cualidades. Acaso 
sea tiiBíha el fínico que las ha poseí lo por 
ig uil eu grado eminente. Suele ser en los 
m.is asombroso el contraste entre las ma-
ravillas d ) la imaginación y las deficiencias 
de la lógica. E¡ gran 15 dz ic parece teorizan-
do poco más que un cura de aldea. Taine, 
tan miravilloso crítico, se muestra de ana 
incurable pobrez i cuando dogmatiza. Z >la, 
que torua h ch i su tis dofía del positivismo, 
es discurriendo superficial y falto de hori-
zontes. ¿Q ló uiá-? El inmenso Tolstoi, el 
inspirado, el evangélico, el escritor para 
quien la l i teratura uo es otra cosa que ins-
t rumento de apostolado, aparece al filoso-
far vago, difuso, contradictorio y no muy 
respetuoso del sano sentido común. Gomo 
se ve, nuestro «Ion J u a n va, como mil peu-
Bador y buou literato, eu cxoeleute compa-
ñía. 

S >n curiosas esUs a p d o g í i s nuevas de 
l.«s cosis viejas. P a r a defenderlas tienen 
que desnaturalizar as. N » se dice hoy que 
la Iuqtmicióu preservaba «le l.i herejía, 
man tenia la pureza do la ortodoxia y evi-
t i b i t d contagio de las almas. Si-dice qae 
lio fué tan opresorv como cu-nitau. Si que-
maba á los disidentes, no lo h icí i por into-
lerancia, sino por puro amor al arte. Ello 
es que por entonces hubo muchísima liber-
tad de pensamiento. Tendría que ver la cara 
que pondrían Torquemada y Arbués vién-
dose defendidos de este modo. 

Titilo duloi: la máxima del preceptista 
lat ino os susceptible de una nueva aplica-
ción, á saber: las cosas dulces para el que 
las oye son útiles para el que las dice. La 
persona culta á la qae a r r i s t r a A su pesar 
la ¡ill :ión al espectáculo nacional, siente, 
entregándose á su pasión* el renquemor de 
su cultura y se exta>í i oyendo íi un hombre 
de entendimiento llamar filantrópicas á, las 
corridas. Para las tres cuartas par tes de los 
espmloles rehabil i tar la inquisición es res-
t au ra r una gloria nacional. No en vano es 
don J u a n el p a i r e de Juunita la Larga. 
Sólo que para emplear una expresión del 
propio cosechero, acaso se pasa de listo. To-
dos los que quieten congraciarse con la 
reacción, adolecen del mismo mal. L i teo-
cracia es implac ible. Si la Iuquisicióa vol-
viera, ¡pobre d"ti Juan ! 

No volverá» No spmos los modernos bas-
tante liberales para res taurar el S into Ofi-
cio. Aunque la reacción tuviese mimbres y 
tiempo, sus seudo medioevales se parece-
rían al auténtico como G •rueille y Ric iue se 
parecen A Esquilo y Sófocles, ó como se 
parece,A las Cruzadas la expedición á Chi-
na. S i resucitan los nombres, no los muer-
tos. Pero este género «le apologías, sobro 
oscurecer y desfigurar la historia, privando 
así á la vida de las lecciones de su maestra, 
contribuyen á fomentar la regresión atávi-
ca A que está inclinado aquí el espir i ta na-
cional. Siempre hay que temer para Espa-
ña la suerte de la tan sobada s tñora de 
Loth. 

Ai.FnF.oo CALDERÓN 

Los hipócritas y los tontos so hacen 
dragones de la virtud, y reparten sobra 
la mujer pecadora el veneno de la envi-
dia. 

Los v e r d a d e r o s v i r tuosas , no sólo se 
callan, sino que la disculpan. La honra-
dez, cuando no es ni fingida, ni estudia-
da, lia-e á los hombres mdulg ntes. No 
son ciertamente las mujeres impecables 
las que abusan á las demás. 

DESALIENTO 
l ia llegado todo en España á un extremo 

tal de podredumbre y descomposición, que 
no hay nadífe absolutamente nada hacia don-
de se vuelva la vista que nn haya necesidad 
de apartarla con repugnancia. 

Contempla ido la situación general del 
prds y el estado en que se hallan todos los 
organismos que constituyen su vida política 
y social, no se-puede por menos qne caer en 
un hondo y desconsolador pesimismo, que 
ahuyenta del corazón y de la mente todo sen-
timiento y toda idea de entusiasmo y de es-
peranza. 

Nada hay que agote más la vida y consu-
ma las energi' is, que la lucha constante y sin 
treguas, persiguiendo un ideal que se ve cada 
día más lejano, más irrealizable, más impo-
sible. 

Y esto les ocurre á los que luchan y tra-
bajan por la salvación da sste pais, que per 

• t 
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Antes q u e el c a r l i s m o , la an&i-quía. E L M O T I N 
i • 

L a e q u i d a d p ; ; r < ~ < <1 la justio 

todae parte» ofrece el mismo triste espec-
táculo. 

Mírase arriba, y se ve la arbitrariedad, la 
impudicia y el cinismo entronizados; al cen-
tro, y se contempla la indiferencia, el egoís-
mo, la aordidez y la hipocresfa dominándolo 
todo; abajo, y se advierte la inercia, el aba-
timiento, la abyección y la miseria exten-
diéndose por todas partes. 

Se le dice al gobierno:—«Que te extrali-
mitas en tu poder, que abusas de tu fuerza, 
que conculcas el derecho, que atropellas la 
justicia.» Y contesta: «¡Silencio esos pertur-
badores; á la cárcel, á presidio con ellos! 
Dispongo de la fuerza coercitiva, represento 
la autoridad y no consiento que nadie chiste. 
¡Silencio y aguantarse!» 

Se le advierte á la Iglesia:—«Que te olvi-
das de tu misión, que te inmiscuyes en asun-
tos temporales que no son de tu ministerio, 
que perturbas las conciencias, que Cristo 
dijo, que los Santos Padres escribieron, que 
el Evangelio preceptúa»... Y contesta: «¡Ca-
llen esos impíos! El dogma, el Papa, el poder 
espiritual... A ver... ¡socorro! ¡auxilio! ¡Que 
peligramos todos!»—le grita al poder civil. 
Este se los presta y... ¡á callar! ¡silencio! 

Se le dice al industrial, al agricultor, al 
comerciante:—«Que te agobian á tributos, 
qu« se dilapida el caudal que entregas al 
fisco, que te haces odioso porque adulteras 
y mermas los géneros». Y responden: «Bue-
no: mientras haya consumidores, masa in-
consciente que pague los recargos con que 
yo me resarzo de aquellas exacciones, mien-
tras se me toleren las distraciones en el peso 
y la medida y no haya muchos escrúpulos 
respecto á la calidad... ¡Bueno va!» 

Se le dice al operario, al obrero:—«Oye; 
trabajas demasiadas horas, comes mal, vives 
peor; el patrón, á quien tú con tu trabajo le 
produces diez 6 doce pesetas diarias de uti-
lidad, te paga con un jornal d e siete ú ocho 
reales, te obliga á que le llames amo, á que 
le estés sumiso, y puede tenerte seis, diez, 
veinte años á su servicio, mientras eres útil, 
fuerte y robusto, y luego, cuando has con-
tribuido á la formación de una buena parte 
de su capital, te puede poner en la calle sin 
más elementos de existencia que tus brazos 
extenuados por el trabajo y los años, y sin 
más porvenir que el asilo denigrante ó el 
hospital inmundo.» Y contestan: «¡Paciencia! 
jQué hemos de hacerle? Siempre ha sido 
así...» 

Se le grita al campesino, al bracero:— 
«Tú produces montes de trigo que se con-
vierte en pan y en dinero que tú no comes ni 
llega á tus manos, roturas la tierra dura con 
la «scarcha y abrasante con el calor que tú 
riegas y fecundizas con la sangre de tus venas 
transformada en sudor, y ni un palmo de ella 
te pertenece; pero en cambio aquel que á la 
caída de la tarde, cuando el sol no molesta, 
•e presenta cómodamente caballero en roza-
gante muía á inspeccionar tus trabajos, que 
ni ara, ni cava, ni sufre los rigores de las es-
taciones, la posee por kilómetros, por leguas, 
está ahito de pan y de dinero. ¿Es justo eso? 
¿Te parece bien?» Y responden: «¡Qué reme-
diol... El mundo está así... Siempre hubo y 
habrá pobres y ricos...» 

Y así todo. 
Antes de llegar á los tiempo» actuales en 

que juntamente se han perdido las energía» 
y la dignidad, podían fundarse las esperan-
za» en algo que, llamárase partido político, 
aspiración social, agrupación de tal clase, 
fuerza de opinión, ó lo que fuera, se conser-
vaba sano é inmune en medio de la podre-
dumbre que corroe los demás organismos; 
algo en que se reconocía una virtud, una 
fuerza, una palanca en que apoyarse para 
remover la mole aplastante de esta teocra-
cia que durante tanto tiempo viene pesando 
•obre la nación. 

Pero ahora ¿en dónde fijar la mirada? ¿En 
dónde poner la» esperanzas? ¿En la política? 
En medio de este caos por el cual los parti-
dos del régimen vigente llevan en carrera 
vertiginosa, dando tumbos, á España á la di-
solución, ¿se ve alguna agrupación política 
que tenga fuerza y prestigio para oponerse 
y regular la marcha encauzándola por derro-
teros fijos? ¿En el pueblo? No puede confiar-
se en que una fuerza de opinión se manifies-
te y surja de este estado de decaimiento 
mortal que se ha apoderado del ánimo del 
país. 

Desgraciadamente, por más que se mira y 
se observa, no se descubre nada por parte 
alguna que venga á alentar á los pocos que, 
conservando aún 1a fe y la esperanza que 
avivan las energías para la lucha, ven con 
pena cómo sus fuerzas físicas decaen en esta 
labor que, hecha aislada y personalmente, 
resulta ruda y aniquiladora. 

El día en que, desesperanzados del todo, 
aniquilados por completo los pocos que aun 
mantienen viva la protesta, caigan en la bre-
cha destrozados moral y físicamente, más 
que por los golpes del enemigo á quien com-
baten, por la indiferencia, la deserción y el 
abandono de aquellos á quienes defienden, 
»c habrán logrado por completo las aspira-
ciones y deseos de la teocracia imperante, y 
el pueblo habrá dado la última y definitiva 
prueba de su innata inconsciencia y de su 
incurable estupidez. 

J O S É C 1 N T 0 R A 

A lo que El Demócrata pone este co-
mentario: 

«Tiene razón que le sobra. 
H.iy ranchos que se han llamado republi-

canos mientra» creyeron cercano el momen-
to <lel t r iunfo y creyeron qne podrían pes-
car a lgnna venta ja en la República. Des 
pués se lian metido en su eoncha, y el que 
uo ha renegado apena» se l lama Pedro. 

Y esos, que no aman la República por la 
pureza de sus ideales pino por lo que les 
pudiera producir, son hoy los principales 
obstáculos para su advenimiento. 

Aquí venimos hace unos cuantos meses 
excitando á los deinóorHtaa de todas clames 
á que se unan y concierteu, y todo ha sido 
predicar en desierto. 

Pues estamos seguros que si l legara la 
hora del tr iunfo, todos esos que no acoden 
se presentarían sin l lamarlos uadie, euse-
Eando sn hoja de méritos.» 

Ha sonado, por lo visto, la hora de 
que cada republicano diga lo que piensa. 

Me preparo á escuchar grandes verda-
des, á parte de las que yo diga por mi 
cuenta allá para Octubre, si esto uo toma 
otro rumbo. 

Realmente sería ya una imbecilidad y 
una falta de honradez el continuar ya 
callando. 

ES VERDAD, PERO... 
Uu querido 8migo de Sevil la que ha sa-

crificado por la República l iber tad, reposo 
y for tuna, me escribe: 

«Tengo el di-gusto de devolver i usted tres de 
los cua lo grupos de sellos que me envió, pues á 
pesar de cuanto he hecho no he log ado ve.nder 
mis IJue DDO, que no me lian pgado. y cuyo im-
porte remitué á usted cuaiidi» ine lo den. 

Aquí y en lo' Esp>ña son los amos los jesuí-
tas. Toda la propagai la que urted haga y los de-
más, resultará toma. Aquí no h*y hombres capa-
ces de renntar ¿ curas, Irades, ele. 

España uo es que se muera, es que ya murió, 
roida, comida por el clericalismo. Y lo peor es 
que si esla inmundicia á usted y á mí y á otros 
nes da náuseas, á casi todos los españoles Íes sa-
be i gloria. 

¡Bestia de mi, que me he reventarlo por ayudar 
á dar libertad y djgni ad á esta reata de esclavos! 
¿República estos mulos, nietos de frailes y de ba-
rraganas? El látigo del capataz es lo que merecen. 

Píllale usted ai diablo que vengan pronto loe 
ingleses, á ver ti entonces se puede vivir en este 
aduar.» 

En a lganos instantes pienso, como ese 
amigo, que hacemos el oso los que nos em-
peñamos en desasnar á los que les gusta 
ser burros, y en redimir á los que gozan 
siendo esclavos. 

Afor tunadamente pasan pronto esos ins-
tantes, y vuelvo á mí aforismo: «Precisa-
mente por ser burros y esclavos, necesi tan 
de nosotros.» 

Y prosigo en mi labor, mal apreciada y 
peor agradecida, pero que me d r j a conten-
to de mí mismo. Si tuv ie ra uu papft allá 
arriba, como lo tuvo Cristo, acaso exclama-
ría: «Ilumínalos, S ñor, que son muy zo-
pencos.» Pero como no lo tengo... 

REPUBLICANOS DE PEGA 
Verdades a m a r g a s q u e recoge de o t ro 

periodico El Demócrata de J e rez : 

«Si los republicanos tuvieran fe en las 
ideas y las sintieran siquiera el diez por mil 
de los que se lo llaman, tengo el convencí 
miento p n fundo qne España estaría cons-
t i tuida en E-públ ica lince muchos años. 
Pe ro no, uo puede »er, y me aventuro á de-
cir más, no debe aer, mientras sigamos co-
mo estamos.» 

lian izar á los chinos, que no son siquiera un pue-
blo salvaje, sino uo pu-blo con uua civilización 
más antigua qu • la ou^sl a. 

»L>s misionero», he ühi los c r iaderos autores 
de la rebelión de l<s box-^rs. V es un oprobio que 
la revolucionaria T laie.t Fram ia los proteja. La 
famosa fórmula d>- Goiib-'ita, que el aidiclerica-
lismo rio es un articulo de expO' loción. constituye 
á la vez une liijpocressie el une behse. Un gobier-
no uo puede y i.» dc.be exportar mí- que la polí-
tica que tenga: el despo'ismo reüg oso exportará 
Inquisición; una II pública los derechos del hom-
bre. Y entre estos dererhos. el más elemental es 
que rada pueblo crea I > qne le dé la ga a. ¿En 
mimbre de qué principio de justicia se puede 
obligar á los chinos á abrazar a Cristo \ abando-
nar a lludtia?¿Eu nombre acaso de ia liojtuera 
inquisitorial, oe la ruat<n/a da la Saint Bothele-
mj? ¿Ks ese el progreso q-ic llevarnos ai Extremo 
Oriente? Si hay niMoiieros que quieran predicar 
el cristianismo, dejadlos en su propaganda, pero 
sin que el gobierno les ayude ni derrame sangre 
por ellos.» 

(La Cámara iba animándose. La derecha estaba 
escandalizada, el centro protestaba, la izquierda 
aplaudí».) 

Mr. Sembat: «Entiendo que es muy noble el 
acto de un hombre que va con riesgo de la vida 
á propagar su doctrina. Lo respeto tanto como 
respeto á Angiolilto...» 

Ll presidente: «Kso no se puede oir en la tri-
buna francesa. Llamo al orden á S. S.» (Api-au-
tos en la derecha reaccionaria.) 

Mr. Sembat: «Yo creía que la Cámara recono-
cería que los que se juegan la vida p->r un ideal 
son lodos mártires, cualesquiera que sean sus 
convicciones. Almirar á nn misionero y no admi-
rar á un anarquista, es un conlrasenti lo. Al pri-
mero le f jecutau lo- boX' is, al s e g u n d o la jus-
ticia de España.» (Aplausos en la extrema t i -
quierda.) 

El presidente: «Y» no toleraré que se haga 
desde esa tribuna la apología del asesinato.» 
(Aplausos.) 

Mr. Sembat: «lhy asesinatos que son revanchas 
cuando responden A otros crímenes.» 

E' presidente: «La Cámara os ha impuesto su 
correctivo con sus protestas.» 

M-. Sembat: «La Cámara disiente de mi en 
una porción de cuestiones, lo cual es un gran 
honor para mi y para el partido socialista.» 

Y tras de este incidente el enéigico diputado 
continúa desarrollando sus teorías. El misionero 
foizaudo la conciencia, el mercader explotando la 
bolsa, son los verdaderos culpables del sangrien-
to cotíílICIO del Extremo Oriente. 

Mr. Sembat: «Es nec«'sario que el gobierno de-
ciare desde e-ia tribuna que á la hora presente 
la misión «le Francia es decirles á las demás po-
tencias, qne los intereses comerciales é industria-
les deben desaparecer ante los intereses de la hu-
manidad; que ya es tiempo de limitar la invasión 
de China por los capitalistas de Europa, so pena 
de uu hundimiento terrib.e para todos. (Aplausos 
en la extrema izquierda.) 

»La primeria -bligacióo de Europa es respelar 
la nacionalidad China. S¡ vosotros hacéis uu culto 
de la patria, ¿por qué no la han de hacer ellos? 
¿Qué diríais si á p ettxto de que Lourdes es un 
atentado á la razón, vinieran á iut-i venirnos? 

»Si Europa tuviera que optar entre el mante-
nimiento de los derechos conquistados á cañona-
zos y el i establecimiento de una paz si no dura-
ble, al menos d«' un modas vivendi aceptable, creo 
que Fiancia d hia antes renunciar á tal cual tra-
tado de concesión dií un feirocairil. qiie arries-
garse á pasar ei Extremo Oriente y tal vez Euro-
pa á sangre y fuego. (Aplausos ruidosos que talen 
de los mismos b neos )» 

LOS GR1KENES DEL GURU» 
45 folletos.— 15 c é n t i m o s uno. 

Colección completa, 5 pesetas fran-
ca de porte y certificada, 

Para los suscriptores Á E L M O T Í N FI 

10 céntimos, cargándoles únicamente 
el certificado. 

Pueden pe /se sueltos. 

Descarga eu el pueblo de Bmafogos 
una terrible tormenta, cae en la Casa 
Capitular uua chispa elé ¿trica, y destro-
za un Cristo que había en el salón de 
sesiones. 

Y la redacción de EL M O T Í N . . . 

Uo periódico oarca de Monforte suelta 
u n a c o z á E L MOTÍN. 

Está en su derecho; obra como quien 
es; cumple su misión. 

Como yo con la mía al decirle: 
«¡Kh, animal, á la cuadra! Si yo per-

teneciera á tu especi , te acometería con 
la mi^ma arma. Pero me e-tá vedado por 
la Natural za, que me hizo hombre, para 
diferenciarme do. ti, ilustre descendiente 
de aquel cuya quijada esgrimió contra 
Abel su hermanito mayor. 

Coi quií ¡arre allá!» 

La voz deja justicia 
l i a salido de labios del d iputado socialis-

ta Mr. Marcol Sembat , que lia dicho en la 
Cámara francesa t ra tando la cuestión de 
China: 

Mr. Sembat: «La situación de los ministros en 
P kín es de las más peligrosas, pero ni extraña 
ni imprevista. Después de haber impuesta á China 
una serie de sacrificios, después de la anexión 
brutal de una parte de su territorio por Alemania, 
todo el mundo debía comprender que la situación 
degeneraría pn conflicto y ene enviar ministros 
europeos i P> kin era enviarlos cerca de nn barril 
de póvora. La explosión era inevitable. 

iTratemo* de evitar el sentimiento de cólera 
explicable que podamos sentir respecto de la fe-
rocidad pa-ada v de la ferocidad futura de la po-
bUc'ón china. Tenpnios nuestra parte de respon-
sabilidad y mu» gra ide. El primer contacto de 
la Europa con ia China ha tenido ese motivo in-
fame do forzarlo* á comprar opio, á envenenarse 
con opio. ¿Qué haríamos, señores, si una nación 
que pretendiera ser más civilizada que nosotros 
quisiera imponernos el consumo obligatorio de la 
absioi. ? 

»L* Europa envenenndi ra que impone sn opio 
á la China y en seguida le vende fusin's y caño-
nes. ¿ ¡ene derecho á asombrarse de los hurrores 
que pie paró? 

»La s i tuac ión p r e s e n t e t i ene a d e m á s o t r a s cau-
tas permanentes, y son el odioso empeño de cris-

La salvaciónje España 
Me he contagiado de la manía reinante, y 

también voy á echar mi cuarto á espadas 
en esto de la regeneración. 

Hay quien la hace consistir en el agua; 
quien en el vino; éste en que se establezca 
tal industria; aquél en el desarrollo de la 
ganadería; no faltan valientes que proponen 
la conquista de Africa para abrir un merca-
do á los productos que vendrán cuando ten-
ganV'S canales, marina y vida fabril; ni tam-
poco dejan de abundar los que vinculan en 
la remoiacha, el tabaco y hasta el café la 
riqueza española. 

He pensado en todo eso, analizando aque-
llo que se me alcanza, y, la verdad, y sin 
ánimos de molestar á ningún regenerador, 
no veo la tostada. 

Pero en cambio se me ha ocurrido una 
idea que considero tan infalible corno todos 
la suya, y que voy á exponer sin entrar en 
muchos detalles, no sea que me la vaya á 
robar algún aficionado á las ideas ag'enas, 
como el jesuíta P. Martínez usurpó la má-
quina al sacerdote señor Cuadrado. (Véase 
un artículo que va en la tercera plana de 
este número.) La idea es esta: 

Inventar, y hacer que funcione desde lue-
go, una máquina que tengo hace tiempo en-
tre ceja y ceja: una máquina de hacer hom-
bres Pero no hombres que sólo sepan comer, 
rezar, robar y reproducirse, como los que 
actualmente hay en España, sino hombres 
que sepan, piensen y ejecuten, enérgicos en 
el ejecutar, elevados en el pensar y com-
pletos en el saber; hombres sanos de cuerpo, 
robustos de espíritu, atletas de voluntad, 
rápidos en la acción cual si el hoy no tuvie-
ra un mañana; hombres, en fin, que, al ver 
á los que hoy bullimos, se nieguen orgullo-
sámente á reconocernos como de su raza. 

Una máquina de éstas era lo único que 
nos salvaba. 

Jo- É NAKENS 

Prudencia excesiva 
El Siglo Futuro hablando de El Im-

par cial, El Liberal y el Heraldo-. 
«Hasta ahora habíamos visto en esos pe-

riódicos resf í í is de todas las inmundicias 
que se exhiben en los teatros, reseSaa dn to-
das las desnudeces que se ven en los baileB, 
reseñas do t ¡das las porquerías que da de 
eí pííbliuaru *ute la corrupción moderna que 
en lenganjo liberal se llnina civilización.» 

A mucho obliga el santo temor de no 
perder suscripciones. 

No es prudente contestar siempre á los 
zasca diles que buscan escinda lo... 

Peco de esto, á cousentir un día y otro 
que uu far.saute pintado y teñido los des-
acredite de esa mauera aute la turba de 
beatos que leen su papel, h iy una dife-
rencia enorme. 

L i misma que hay de El Impnrcial y 
El Liberal de hoy, á El Lnparcial y 
El Liberal de ayer. Y uo incluyo aquí 
á el Heraldo, por no haber teni lo tanto 
tiempo para profanar su historia demo-
crática. 

SANGRE NUEVA 
Eso necesita el partido republicano: sangre 

nueva qu-- le abastezca, que le va r i ce matando, 
extirpando la auemia que mina secietameutd su 
cuereo. 

G>nt^ nueva, coczones sencillos, nob'es, hen-
chido-i dís loco entnsiasilBi y rebosantes de vida, 
pechos que í" ofrezcan de-nudos al afilado acero 
de nuestro principal enemigo: la reacción; brazos 
hercúleo», que arrollar puedan i los que anate-
nuiizau nuestra causa; sangre qne se euardez a; 
soplos de brua revolui ionaria que presten vida, 
que levanten al tan decaído republicanismo. Eso 
nos hace falta; eso buscamos, eso d-ibemos pedir 
lus republicanos todos... 

Nue>iro partido, cuerpo inmensamente grande 
y qua contra to la ley natural subsiste y discurre 
con varias c ^ z a s (aunque bastarla con que dis-
cnrrieia con uua sula), se encuentra débil, empo-
brecido. »né nico. y necesita sanare nueva que le 
reconstituía, corebiosjóven- s, pletóricosde ideas, 
corazones entusiastas qne aún no se hayan enfriado 
al tacto del cruel desengaño, hombres de acción 
que se pongan al frente de la crisis social y saquen 
al enfermo cuerpo republicano de ese ostracismo 
que irrita, que subleva á los que, deseosos de 
movimiento, de lucha, vem^ s desprenderse del 
árbol de la esperanza todas nuestras rosáceas 
ilusiones... 

El engrandecimiento de los partidos, como el 
de las pueblos, depende excesivamente de los 
movimientos que los .-gitan y de las corrientes de 
vida que los infirman. Y al partido republicano 
pre. is ile agitarse, moverse, sacudir su pasividad 
inexplicable -i se quiere recobrar nuevas fuerzas, 
eneigias «raudes que le salven del incurable es-
tado tle postración en que á tantos partidos hemos 
visto caer. 

Sangre nueva que circule, incendiándose, por 
las deprimidas arterias del republicanismo; gente 
joven que luche desinteresadamente pur el iriuufo 
de nuestra c. usa sin pensar en los futuros laure-
les, y corra lie ia de santa abnegación á morir en 
la barricada sin ansiar placer mayor que el de 
sacrificarse peleando en aras de lo que inflama su 
corazón; espíritus fuertes, bien templados, juven-
tud..., vii'a, en fin, necesita el partí lo h -ral lo 
de tildo progreso, aurora de toda civilización: la 
Hepñ tilica. 

«Movimiento es vida»—se ha dicho;—pueblo 
que no sacude sus opresoies jiitfos y partido que 
no se ágil*, amenazados están de muerte. La ju -
ventud lealiza todo lo grande pnrqu« ella abomi-
na de todo lo pausado y ceremonioso. 

Recordad la tremebunda revolución de los Gra-
cos, la célebre de I ijflatérra, y la colosal, terro-
rilba de Francia que hizo rodar por el suelo, 
entre los aplausos de una multitud ebria de san-
gre y de justicia, la regia cabeza de Lilis XVI; 
recordad los infinitos héi oes anónimos que sucum-
bieron en la toma de la B.istilla y los que cayeron 
bajo el guipe (¿tal de la gui lotina. Acordáos de 
Camilo Desmouiis, de DanUn, de llobespierre, 
d« Mirabeau y de tantos otros jóvenes que desfi-
lan locos de entusiasmo ún, arrogintes, valien-
tes, pnr lis sangrientas paginas de la Historia. 

Esas revoluciones, esas sacudí las grandes de 
los pueblos, obra fueron del elemento joven. Ini-
ciadas i-oí héroes ••»-! imberbes, realizáronse sin 
que la mol ' de «siuelctos con vola consiguiera 
detener el curso de ia ferocí iad dei.boidada. 

De la juventud es el porvenir. Precisa, pues, 
atra r al campo de la R-'púbüca todo el el m-nto 
joven, vig 'ioso, audaz, paia prec-pitar el tan so-
ñado día del triunfo de nuestra causa. 

Ya que la indiferencia parece extenderse por 
el cuerpo republicano; t"da wz que el hastio pa-
rece ens' ñoreáiSn de aquellos corazones gigantes 
qoe un día lograron ver realizados toif s sus en-
sii- ños; \a que nos vemos amen^zadUs de disgre-
gación toda vilque no pudimos sustraernos al 
pernicioso ir flojo que esta desgraciada sociedad 
i j rce sobre t o lo que la rodei fueiza es apor-
u r nuevas energías al paiti -o republicano, hom-
bres de acción, que. nbien aunque no posean el 
don de ia oratoii-,'; sangre nueva. 

Y en la juventud que nada te.ne ni por nada se 
arredra; en el entusiasmo de esas tr<>p,<s de re-
fn-si'o, encontraremos, los que lamentamos nues-
tio abatimiento, la nueva sangre que vivifica, que 
presta "lientos, que empuja á los pueblos hacia 
la revolución. 

Huyamos jóvenes. 
JUAN B0SCI1 

L A M O R A L 
El principio de moral justa y sólida des-

cansa sobre la idea de reciprocidad; por lo 
tanto no puede darse mejor regla moral que 
la antigua y bien conocida máxima: «No 
hagas á los otros lo que no quieras te hagan 
á ti», completándola con esta otra: «Haz á 
los otros lo que quieras se te haga.» l i e aquí 
un verdadero código de virtud y de moral 
mejor y más completo que todo lo que pue-
den contener los más voluminosos tratados 
de ética y la quinta esencia de todos los sis-
temas religiosos. Los mejores guías que pue-
dan sacarse de la conciencia, de la religión 
ó de la filosofía son completamente inútiles 
al lado de esas reglas tan sencillas como 
prácticas; y dichas reglas deben ser tanto 
más eficaces cuanto más desarrollada esté 
la idea de reciprocidad en razón del perfec-
cionamiento del estado social, y cuanto me-
jor preparado esté el individuo á favor de 

la mayor luz é instrucción que posea para 
poder compren ier el fin social, la relación 
que le une á este fin, así como á sus seme-
jantes, y para poder dirigir su conducta pro-
pia como es debido. 

Es un hecho umversalmente reconocido 
y demostrado por la historia, que la concep-
ción moral, considerada particularmente f, 
en general, se perfecciona tanto más cuanto 
más adelantan la civilización, las luces, y e j 
conocimiento de las leyes necesarias al bien 
común; también está probado que á medida 
que el orden público mejora, las leyes p c . 
nales son menos duras. Como individuOj 
como ser primitivo, el hombre desconoce 
toda moral; sigue ciegamente las impulsio. 
nes de la pasión, del hambre, de la barbarie, 
que le son comunes con los animales; sus 
facultades morales empiezan á desarrolla; se 
por la cohabitación con las de los otros hom-
bres en el seno de una sociedad sometida á 
ciertos principios de reciprocidad y por el 
conocimiento de las leyes necesarias para el 
mantenimiento de la comunidad á que per-
tenece. 

La conciencia innata, las leyes morales 
innatas, que según se pretende son los mó-
viles determinantes de las acciones huma-
nas, no son más que una gran superstición 6 
una moral propia y digna de uua escuela de 
niños, como dijo el filósofo Sdiopenhauer 
La conciencia se forma y desarrolla tan sólo 
á medida que progresa el conocimiento de 
los deberes que el individuo debe cumplir 6 
cree deber cumplir, ya sea con respecto de 
los poderes sobrenaturales imaginarios (dio-
ses, héroes, etc.), ya sea con respecto á sus 
semejantes, á la sociedad, al astado, etc. Pero 
esta creencia depende completa y absoluta-
mente del grado de civilización, de adelanto 
á que han llegado los pueblos y los indivi-
duos, y por consiguiente varía según los 
tiempos, los lugares y las circunstancias. 

Moisés, el gran educador, el gran jefe del 
pueblo judío, no sentía el menor remordi-
miento de conciencia cuando mandaba de-
gollar á tres mil de sus compatriotas, á títu-
lo de sacrificio expiatorio ofrecido al Señor; 
sólo temía que el número no fuera suficien-
te: hoy este mismo acto parecería una abo-
minación, una brutalidad monstruosa. El 
venerable David se apoderó de la ciudad de 
Rabba «y habiendo hecho salir á sus habi-
tantes mandó cortar sus miembros por me-
dio de sierras é hizo pasar sobre ellos varios 
carros con ruedas de hierro; y despuéá de 
haberles mandado cortar en diferentes par-
tes por medio de cuchillos, hizo arrojar los 
restos en los hornos de cocer ladrillos. Así 
es como traló también todas las ciudades 
ammonitas. David regresó después á jeru-
salén con todo su ejército». (Los Reyes, li-
bro II, cap. XII, veri*. 31, citado por Ra-
denhausen, Lis, vol. II, pág. 3 4 ) . Los feni-
cios, los cartagineses, los persas, etc., aunque 
figuran entre los pueblos civilizados de la 
antigüedad, tampoco sentían el menor re-
mordimiento cuando quemaban vivos á sus 
propios hijos ó enterraban en vida á milla-
res de inocentes. 

Los Inquisidores de la edad media y los 
de otras épocas creyeron cumplir sin duda 
con su deber cuando en el espacio de once 
siglos condenaron á ser devorados por la» 
llamas á unos nueve millones de brujos y 
mágicos, sin contar los espantosos suplicios 
que otros inocentes sufrieron. Los empera-
dores romanos creían obrar con justicia lle-
vando á cabo las sangrientas persecuciones 
contra los cristianos, y éstos, después del 
triunfo de su doctrina, no persiguieron me-
nos á los que no pensaban como ellos. Las 
guerras modernas, tan homicidas, son decla-
radas casi siempre por motivos fútiles y por 
gentes que no sienten el menor remordi-
miento aunque lleven á una muerte ó des-
gracia seguras y horribles á tantos millares 
de hombres. Aun hoy, estos hechos dan glo-
ria, honor, consideración á las naciones; más 
tarde, serán considerados como terribles 
atentados contra la moral. 

No puede pretenderse, pues, que la con-
ciencia sea algo de inmuuble é innato; es 
una cosa que cambia, que nace, es decir, 
una manifestación del entendimiento huma-
no, que crece y progresa con es':e último. 
Este progreso es el que hace considerar hoy 
como inocentes y vá i ¡ s ciertos actos que 
en otros tiempos eran titulados de crímenes; 
el que hace considerar como crímenes hoy 
cierta acciones y faltis que en otros tiem-
pos fueron lícitas. Venios, por lo tanto, que 
las ideas de bien y de mal ofrecen la nr.yor 
variedad, la mayor diferencia, y hasta son 
completamente opuestas según los tiempos 
y según los países, y esto luera totalmente 
imposible si una conciencia innata fuese la 
que dictara al hombre las órdenes una vez 
dadas. 

La conciencia es t; mbién independiente 
de la creencia en Dios y de las nociones re-
ligiosas en general; cambia poco ó nada se-
gún el grado de fe de cada uno; -su único 
guía es el entendimiento ó grado de civili-
zación de cada cual. No se tema, pues, que 
la conciencia pueda perecer según tal ó cual 
forma de creencia; éste temor está destitui-
do de todo fundamento; al contrario, vemos 
que la conciencia individual se perfecciona 
á tnediua que el nivel de la conciencia ge-
neral de la humanidad se eleva de concierto 
con el de la civilización, y tanto más, cuan-
to más despojado está el hombre en su esen-
cia, en el pensamiento, de toda regla pura-
mente exterior, de todo de gma. 

El hombre de hoy, aunq , e menos sujeto 
á ciertas reglas de creencia que los hombres 
del pasado, está mucho rnem s inclinado al 
crimen y á la violencia. La tolerancia, la 
compasión, el sentimiento de utilidad gene-
ral, el respeto á la ley y el amor de la hu-
manidad han anmentado con el salu r, la ci-
vilización y el bienestar; pues no hay duda 
alguna de que la dicha, el bienestar y la ci-
vilización son las fuentes principales de 1 
moral y de la virtud. En general, para prac 
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ticar la virtud es necesario que el hombre ^imperiosas de su naturaleza se lo ordenen, 
sea dichoso; las tran.-gresiones y los vicios ¿qué le importará apoderarse de lo ajeno pa-
yan acorrpañ idos casi siempre del hambre, vira acal-lar su hambre? 
de la miseria, de las enfermedades ó de la ."] La sociedad qne lo pone bajo la dependen-
ociosidad. cia de la policía ¿por qué no funda Asilos y 

Si admitimos que las propiedades ó apti- ' ^escuelas donde se recoja al infeliz deshe-
tudes morales son tan terrcsti es como las * redado, poniéndole en condiciones de ser 
aptitudes corporales é intelectuales, es evi- . '^hombre, honrado y útil? Pero la sociedad no 
dente que todo progreso moral de la huma- prepara en tales pequeneces; sigue impasible 
nidad debe estar basado en las metamórfo- su camino, se ene ige de hombros y desprc-
sis, en los perfeccionamientos perpetuos bajo ::cia al niño desamparado; y cuando éste, ¡ni-
el punto de vista social é intelectual; y pue- . pulsado por irresistibles y brutales instintos, 
de comprenderse por lo tanto que las faltas "se pone en frente de ella, lo envía á presidio 
y los crímenes desaparecerán del mundo, ¡i/5 le manda al suplicio. 
tan pronto como hayan desaparecido las "1 Todas estas consideraciones me hice al ver 
fuentes de ignorancia y grosería que aún -alejarse al niño que la bota del inspector 
vemos manar hoy con la mayor abundancia. ' ; ,'puso en pie. 

La moral pi e le definirse, pues, diciendo, J PLÁCIDO ARROYO 
que es la ley del respeto mutuo fundado en . j • —aaas 
la igualdad de los derechos del hombre en. M 
general y en particular, con el fin de asegu-jg| 
rar la dicha común de la humanidad. Todo 
Jo que turba, todo lo que mina ó socava esta 
dicha y este respeto, es malo; todo lo que 
les favorece, es bueno. El mal, según esta 
defunción, es sólo la degeneración ó las im-
piedades del egoísmo privado ó particular, 
tanto á expensas de la dicha general como 
del interés de nuestros semejante?. 

Todo lo que es útil á la comunidad ó á 
nuestros semejante.-; es bien; pero si el indi-
viduo antepone impúdicamente lo que es 
útil y ventajoso para sí á lo que es útil á to-
dos, á la noción de la igualdad de los dere-
chos, entonces obra contra el bien, obra mal. 
Los más grandes pecadores son, pues, loa 
egoístas, es decir, los que antepone o su in-
terés propio á los irire-eses y á lás leyes co-
munes y que se esfuerzan en satislacerlo 
desmesuradamente en perjuicio de sus igua-
les e i derecho. Por otra parte, el egoísmo 
es el móvil más poderoso y supre no de to-
dos nuestros actos, malos ó buenos'. Quitar 
el esroismo de la naturaleza humana será 
casi imposib'e; sólo tratamos de dirigirlo 
p o r b u e i camino, de h icerlo razonable y 
huYtianr», procurando satis!"lóerlo sin contra-
riar el bie i de todos y el interés de la co-
lectividad. Nada mejor, pues, para conseguir 
tal cosa, que las ref irmas sociales reclama-
das por nosotros en interés del bien común. 
En efecto, desde que por medió de una bue-
na organización social se haya conseguido 
hacer coincidir la satisfacción-de! yo indivi-
dual con el interés general; é inversamente, 
cuando se consiga que e! inte és general se 
confunda con la satisfacción del yo indivi-
dual, entonces cesará todo conflicto suscita-
do por las miras egoístas entre el interés de 
cada uno y el interés social, entonces se ha-
brá vencido la causa principal del crimén y 
dé la falta.—B. 

Describiendo el paseo que el clerica-
lismo de Málaga hizo dar al Corazón de 
J. 'sús por calles y plazas para ponerlo 
en más íntim-i contacto con el pueblo, 
dijo un colega de aquella ciudad: 

«L is h"tnhr«*s nft descubrían con respet*; 
las mujeres lloraban, y unos y otros unidos 
cor» el alma á la comitiva, rezaban y can-
taba» , y má-- de uno «acó del bolsillo su 
escapulario y colgóse lo id cuello mientras 
pasó la procesión, confesando at>i que «,llí 
hi bía un corazón católico que palpi taba al 
Compás de los demás.» 

Mala id- a tiene eso periódico de 1< s 
catolic 'S malagueños, cuando se admira 
de que se descubriese n al paso de la pro-
cesioo, rezaran, cantasen y desenvaina-
ran escapu arios. Sin duda esperaba que 
se encasquetasen Ins paveros, blasfema-
ran, y tirasen do cerdaüí. 

¡Válgame Santa Hipocresía, y qué im-
béciles *e van volviendo loa periódicos 
liberales! 

El mundo'sólo es rígido'con las fal-
tas pequeñas y comunes; uná audacia 
extraordinaria le pasma, un infortunio 
ruidoso le desarma. 

Hay muchas gentes que tienen más 
imiodo á la ridiculez que al crimen. Se 
necesita un valor casi heróico para ser 
virtuoso en ciertas posiciones, y más de 
un hombre no *e ha atrevido á so-tener 
una buena accióu contra una chanza al-
go viva y se ha búrla lo de sí mismo 
cuaudo ha cumplido un deber, para evi-
tar que se burleu de él los demás. 

Cuadro de género 
Dos golpes suavemente dados por las 

gruesas botas del polizonte en las espaldas 
del muchacho, cubiertas con una chaqueta 
salpicada de manchas abundantes y girones 
de varios tamaños, dieron brusco íi.i á su 
sUcño tranquilo. 

La dura yoz^del inspector que le gritaba: 
«¡Levántate vago, y marcha lejos, duodeno 
te vuelva á ver ¡5i no quieres ir á la preven-
ción!» hízole ponerse rápidamente en pie y 
alejarse restregándose los ojos. 

¡Pobre muchacho! Sin más familia que ios 
desdichados que como él veíanse precisados 
á vivir sin albergue; sin otra comida qne los 
desperdicios de cualquier casa ó las sobras 
del rancho; con el abrigo que le proporcio-
naban una chaqueta sucia y rota y un pan-
talón no menos roto; descalzo, y sin más ho-
rizonte que el cielo de Mad.id corlado á tro-
zos por las siluetas de sus innumerables edi-
ficios, tenía necesidad ds dormir s< bre el 
duro suelo de la calle sirv.óndolj de almoha-
da su escuálido brazo. 

El hecho me produjo impresión dolorosa. 
Del cc r tb ro de aguel muchacho pobre, des-
amparado, hambriento, sin tfogar, con todo 
el aspecto exterior de un ser selvático, ¿qué 
ideas brotarían? Por muy obtuso que sea ¿de-
jará de percibir la sensación de lo bueno y 
de lo malo, cuando en informe masa vea cru-
zar ante su vista el lujo del potentado, la va-
nidad egoísta de la c ase media? 

Esa criatura abandonada, sin otros maes-
tros que la desgracia y u vicio, con el cora-
zón -íalto d'e cariño, desdeñado de todos, 
puede ser buena? Cuando las necesidades 

UNA FflALA ACCIÓN 
El sacerdote de Z unora don José C ta-

drn-lo innovó y coustruyó una máquina 
Wiuísburst . 

Llegó la noticia de los felices resul tados 
que 0<>n «día había obtenido al jesuí ta Pa -
dre M irtiii' z, y se presentó en su o s a con 
otro compañero, vió funcionar la máquina, 
se enteró del mecanismo, y para a«Wb «r de 
perfeccionarse, sostuvo una fa'rgi corres-
pndencia epistolar con el seR-'r Oliaftratfó, 
en Va qufc figuraron planos y modelos. 

Inventa- entonces el jesu í ta o t ra máquina 
igual, la pre-cuta como suya en la lixpo-
sició ' d»i los círculos católicos do M i Irhl, 
y I» prensa se desata en elogios, la j snít.t 
especialmente. 

La. conducta del loyola indigna á los 
moranos, y algunos discípulos del catedrá-
tico señor Cuadrado acuden á los periódi-
cos neos restableciendo la verdad de los 
hechos, pero todos se uiegau á insertar sus 
escritos, incluso La Lectura Dominical de 
Madrid del P . Garzón. Y entonce" uno de 
los discípulos inserta en el Heraldo de Za-
mora un comunicado explieaudo miuucio 
sámente lo ocurrido. Eu él queda t an mal 
parado como debe quedar el jesuíta. 

Y ahora yo pregunto: 
¿Quién queda peor en este asunto, el je -

suíta qne sorprendió la confianza del sa-
cerdote que le abrió sus brazos, lo introdu-
jo en su hogar y le descubrió un necreto 
que él se apropió vil lanamente, ó esos pe-
riódicos neo-, miserables y enoánMladós, 
que se negaron á servir á la verdad y á la 
justicial 

No me atrevo á decidir; ton asquerosos 
son ellos, como traidor el jesuíta; tal para 
cuales. 

Por fortuna, en la ocasión presente ha 
bril lado la verdad á despecho de los actos 
innobles de esa chusma, y el "Sefíor Cua-
drado lia tenido' lu satisfacción de ver que 
todos los honrados se han puesto de su 
parte. 

¡Qué pocas veces ocurre esto en los asun-
tos en que los jesuí tas vejan, calumnian ó 
estafan al clero! 

i . i n.ir-H* iT ij-11'iii inKniilritr' -

í o lucha con la miseria 
—Las lieilmeier no lian payado este mes tam-

poco el alquiler—rl¡j•> el pro^inlariodlerman á su 
esp sa, que. se atiegluba el cuello de pie.es delau-
le del espejo. 

—lia &iiio por tu gnsin; si las hubieras despe-
dido ••! mes posad.), no estarla ya aquí esa chus-
ma. Nueve marcos es bastante pb'có por esa pieza. 

Hernán no respondió; habí,a t'oiiiado el di-rio 
de la mañana, y leía en los ú uñios Telegramas bs 
noticias Mereníes al alentado de Vdllant. Tuvo 
un escaloliín al pnsar que él también babía i --
tado i pinito ríe ¡-alir n-gulo en l.is ehíccioaes 
municipales. ¡r.i'n.i! ¿Y-i hubiera habido tam-
bién ó i un iiió suup -eun jaute, uiia bestia hu-
mana i|Ur arrojara una bombi en e! ¡jajón tfq *«•-
5Í¿ii"V? ALún f. •«'cnlo Je liubieia alcanza !o 
qn:;ás i é , tres v ce< iiepirt-tioY) ta! v •/. !e ¡lu-
bina liernso mOil. filíente. 

—;l{ f>:Mti' '!—i xek " ó en alta voz. 
- í l ' d i ! ¿0 .é iidtws ah> ra?—Ic pieiíunlé su es-

posa.—¿iNitxihita.i e.tt.u- lod» el tiempo leyendo 
cua. i o • i 'luctei ii ••} ha piulubilo < x lesa.tin ? 

—¿Y d que se va i liablai en el .dé? ,lliy.]iie 
colgar .i todos ios va,(?0js, vive Dias!—mugi.i ller-
mal'nruiso, y su cobrizo setn liante se punía ¿úu 
n>ás ob.~rtiru al pensar en el at> utado.—Sí, |iívq 
pueden matar i hombres 'inocentes y hundir ¿n ía 
m'ikria á Krrilüias emeras. Pero no han f¡<- hacer 
naii» más, ni alli en Francia, ni aquí en Alemania, 
porque entre anarquistas y socialistas no ven Hin-
cha diferencia. 

A la señora de Hermán no parecía importarle 
mu lio la «haría política del marido. Se había 
puesto ej Sombrero y se disponía á salir. 

—Cuaudo venga María del mercado, que se 
ponga á cocinar eu seguida. No v.lveré h.sla el 
medio día, porque leng- aún que haier toda la 
compra para I» Nochebuena. 

No fué muy aiftiMOsa la lilirada c^n qne Her-
mán siguió a &u no.j -r; cuando ésta huOo tras-
puesto ía puerta, se puso mandiestauteuie conten, 
lo. Sus instiiit s numa b .biaii snto muy >x ita-
dos por ella, m se iii.-bie»« rasado si no bobera 
tenido uua fortuna tan grande ionio la cié él. (,i.u 
su propio niii. ro ja habría podido vivir .úm.llá-
mente. Pero H rman U nía seutido p a tico.—El 
dinero nunca esta eit.á>—se d jo, y un hernioso 
dia conoujo ante el alear a la ya no iuoy joven 
vuela. 

P- r un mou.eulo la mirada de II -rmati pareció 
disliaiü*; p ro ius re. uenios ti l pa-ado le uan 
Ul vtz desagradaiiles, porque tomó otra vez el 
diario y se puso i leer la novela. ,Le gustaba, por-

que en rila nn fignraVan sino gentes ri :as y ba.-.ta 
algunos nublen.—V a no cémo es la vi ta p'nresns 
muñios,—,>ciisi>, y e-i. ró, confoto, eu la r,<i-
moda silla, cou loa p es hacia la caliente estufa. 

D->s pisos mis ab^jo, en 'I subterráneo, vivíaa 
las II -iláieier f>n u ía ¡Sstre li i pif-zi. J iiuís uu r4 
yo de sol habí > p3o -tra ! o m a pi-1 nnserab e es-
pacio. pues la ü iica m "lia venuua d«ba casi in-
me liataihenic i un altó ñii'-' o ¿Y para qu rayos de 
sol? Silo hubie MU li-'- h i 'oás |>at -nt '-, la desnu-
dez y la pobre¿a allí refugiadas. En un rincón, 
sobre una mala cuna. \a ñ la madre, enferma, 
c.>n las mejillas hundidas y el Cterpo consuando. 
Tiritan.I», se tapaba ro i las ropas, que hacían pa-
pel de cobijas; hacia alguno* .¡ía»que no se preu-
día la estufa. U ia m*sa y u i par de sillas eran el 
mueblaje restante, A u . 'a hija, co^ia á míquina 
junto 1 la ventana. L« pálida u? que p< r ésta «n-
traba'apenas I.* p-'rniiiia ver su trai) j i. Ana esta-
ba acostumbrada; era laboriosa y hátn-; pero ese 
día nada le s-jia bien; tos ojos se !e II' nabau de 
lágrimas. E> dia anterior habia estado al i el de-
pen iiénte de la casa don le ella había comprado ¡a 
Diá|u¡na á plazos, y le babii pmanazado con qui-
tarlfi la o áq-iiiu si nn oa^aba las cuotas aliísa-
das de t^es meses. ¡Pagar ella, que no tenía en su 
bolsillo ni el din-ro suficiente para psder hicerle 
un» hui-na sepa á la pobre m ulri !...—¡Si al me-
n s estuviera ya lisia el vestid !...—Ése era su 
pejitaojíenlo fijo.—¡Si hubi- a lerminadA ya el 
vr-s'ido!...—v ¡vio a rep't r al misino tic ¡po que 
su pie movia ii : vio-a neiil - la mi |U< a y sus de-
dos ali-ab 11 lo- p¡i-g!ies v «Iilp. jaban la Lela bajo 
la aguja. D.' leiient-' S" l -iiiv . míe'ma, que 
se hatiia doruiiuo, r.sp.r.b-j mus tran-j iilam me. 

— ¡Duerme!—lijo Ai»—Voj á ver al dueño 
de la casa; ¡uizá esta vez i uga al^iiua cmip isióa. 

La luz la dedumbró 1 subir la escalera. En el 
primer pisó La nó con timidez. Abrió el dueñu cu 
persona. 

—¡Ah, si iioril.i Ana!.I'ase u-le-I adolaute. 
A elia le lepngnó la coi.li lilad de aquel hom-

bre de cara <b a tada. A eotrar eu la sala se puso 
á llorar. 

—¡V> . s'fi.ii ! ¡Nosotras debemos diis meses!... 
— No ha, p.Jia qué llorar; ya vendrán tiempos 

mej res. b íi¡t; s» usted y cuó 11o ue sus pesares. 
Ana se SI.I i di. d la aiu..bllid<J o.-J piupie-

tario. 
Hermán Ilj-' ó i ta iirn-h . ha al sofá, y con las-

civi nii-aia s tij i ..i > us delica las foriu«s. 
—N • s .ani - ' ju'li -u . S''ñ iitla Aua. 
—Yo, latí jH'Ú.ie... 
—Si, ;a ni uti i i< _muy Bien—replicó ner-

raau, y tomín I -, |i..r la ci-.i ira, ac rcó los grue-
sos labio» á Ía ua 'le .¡ j v«n. 

ta sang'ft j.-nr,, ció ej . a 1 lo s*niblan!e dp Ana 
Rechazó al l,n i i i-mi vi ¡i-i a, qu>so decir algo, 
pero la v i^ii 'nza.le au i aba la giganta, y la po-
bre joven se lanzó hacía la puerta sollozando. 

Cuando t émula y llorosa volvió i su cuarto, 
Ana eucfintró alli al agente del negocio á plazos y 
í un mozo de cordel. 

—Ya sabe u te i á qué nje manda el patrón—le 
dijo el agente. 

Ana buscó ron la mirada á su madre. Esta se 
había despertado y contemplaba el grupo como sin 
sentido. 

—Déjenme la máquina, siquiera haMa qne con-
cluya el vestido—Se amó Ana dese-n rada. 

— liso ya me lo dijo usted ajer. Tengo ordfil 
terminante de llevar ei di ero ó la máquina. Ade-
más, cuaudo usted vntiva á áoier pagar, tcudiá 
la máquina ¿Ira vez. 

Ana'tOmó al ag-ute de l.i mano, 
—Por favor, uo baga usted eso; ¿cómo voy á 

gai ar naita si me q nian la máquina? 
E- agente, no se iiiuiuió. Ya estaba acó tuinbia-

do "á v*i¡» escenas. 
—Vámns, I-une. la máquina—dijo al mozo de 

cor leí. —Y usted tetina paciencia, señurita; pion-
tu mejorarán las cosas. 

Cuando la puerta s cerró tras de los dos hom-
bres, Ana cayó al suelo con la cabeza escondida 
entre, las mauos. La voz de la enferma la tuzo vol-
ver en sí. 

—¿Nos han quitado todo', Ana? 
—Todo, ni adre,1 todo. 
—Ana—di|« la enferma,—no abandones. 

Pesde ayer n . h comido nada. ¡Ana, no me dijes 
- morir de hambre! 

La ñiiíihacha se levantó de golpe; ya no llora-
ba; ron Voz llaiiqliila cont.-sló: 

—No, madre mía, nn; yo sé de una .persona 
qu> me dará dinero, ¡E-| é"ane iin momento! 

Y salió a rei.uradiiiie(ít -df,l cuarto. Se. detuvo 
un mutílenlo 'c n la m.mo apretada contra rl cora-
z(5n. Dni-pués subió lig.-i aiín nie al prmier piso y 
tiró de la campanilla con viy n . 

AUOLAK sciiwií.n-ZEn 

Al leer la ex'-it ción qiv- »1 clero del ar-
ciprestiizgo dé J irahdilhi lince á s'nsfelfgre 
ses, pÁftt qiié cooperen ¡(iguálente al tri-
duo que los frailes van á c- h Inar eu el mo-
nasterio de Yii.si.e, y 1.1,-s alalwii'za^ HÍU fin 
que pi'idig 'ii á Ihs¡ órdenes religiosas, yo,! 
que idgini. . ve/, lio lamentarlo que los frai 
les se v.iym ¡<}><• leíaudo de trido en peij.ii-
cio de h>- cuivs, Biehto a.-í como des :os de 
exélalnai: 

«El cor/I que, sahi, !i,lo qiia siempre fué 
srtnatui I .-n- .nigoel f,. ih-, se humilla ante 
él, y lo e! y le ,sir\ merece qu'o él lo 
arrebate lo poco que púa vivir le v.i que-
dando, amén de humillarlo, escarnecerlo y 
despreciarle.» 

— 

DIALOGO 

Sólo la educación domina esns tenden-
cias b J-is de la beit ia , sea cual sea la e.ivi-
lizaoióu en que aquél desirrol le su activi-
dad . 

S -ría curioso emooer el es tado de los 
salvajes respe -to á pornografía inst int iva, 
i i ive-aigmd'i si HUS trab. ' j >s de a t aque y d e -
f.-nsa, ni la convivencia y la vi-la libre les 
deja i vagar suficiente para entcet^uerse en 
t razar figuras obscenas, imitadas de la rea-
lidad. h i ú iica <lif-reiiiúa que pudiera exis-
t i r en t re el sa lvaje idólatra y el hoinbrs 
que se declara en posesión del cul t" racio-
nal y con conocí mienta del L) o» verdadera', 
se í v la del pudor; piws mioutras que bra-
vio no se recatar ía , prol> rble-.ment", para 
delinquir , el civd z ido, h jo de un siglo la-
minoso, miliemos q ie busca la impunidad 
del delito -en el misterio de la ejecución. 

¡El liberalismo inmoral! ¡C lánta mala fe 
en e s t i injur ia calumuios ,f Algo más que 
lápices rojos de fisijalep, habta eu los tiem-
pos •ib-ioliitist'vp; conocíanse ento icen 1* I i -
qnisicióu y variedad de censuras eclesiásti-
cas, y eutonceg también salían á luz, cou 
tasa para lo miter ial , no jn ra lo mural del 
libro, obras cómo La tía fingida, La Cela-
tina, o t ras huir has que lio hay para qué ci-
ta r ó iumea 1̂ 0 n ú n e r o de ooujipositóiones 
poéticas que h >y se iuipriiuirían furt iva-
mente . 

jY pnr qné ese f- uómenof Eu la cultura, 
en los hábitos,de uu país, hi,/ que buscar 
su explicación; no en una política qu^ bi-
cha y cuyo t r innf» no se Ic.lla «úu 'b stan-
temente asegur.t . lo'para Cónstituir sistema 
ó inf irmar el estado de nuestro pueblo, ex-
pne$ i, cuino los tl^más de E i ropn , á los 
terribles.peligros djj uua reacción destruc-
tora. 

L'• porBorrriifí-. art íst ica y Ja licencia li-
ter o iá son un ef -cto, no iiiTt, cansa; uua es-
cuela, no un principio que se constituye 
aór sí. S i dibuj i, se articula, se representa 
Ob»c-llMiiVMite, cuando las eostilinbre* lo 
COnsíiUiten y lo f ivorécen; !y las i-istum-
bres, b ienas ó inaUr., vii-uen de arribi»1; de 
la cle.se elevada, que es el ebMBent > social 
propijl.^u; d - i-su cln-siv donde abunda él 
dinero, que viye eu hojg.u/, , y [losee'pná 
urbanidátl <le tono i-xquisito. 

La querida o la entretenida, an tes rara 
y v ig.iiiz.int'i', estiV pasando a \ ra neo , de, 
instituciófi. £i* buig i f -s l t la sust'ieiio en 
g rande escaLi| y el pueblo ) i admite ,en el 
hogar con más lati tud qiie abtes. 

Si e;,a mnjeves distiiigni<l;i\ se presenta 
en todas parte.-; hacia ella, van las miradas 
del público; Ja esposa honrada la tolera á 
su lado, la toma por modelo en el vestir, la 
perdona por el lindo palmito, por la ama-
bilidad del trató, por la elegancia do sus 
maneras, y sufre su HCC ÓU seductora, con-
cluyendo por juzgar la benévolamente. 

L i venalidad, la iinnoralid¡id administra-
tiva, la f.dta «te concienci a sen curre!;,ti-
vas «le dH;ha institución y determinan el 
descreimieiitoei; todos los órdeijes' ftóci des, 
el.cual prohija ¿i su vez el grosero mate 
sialismo. 

O raijdo no se creo, pues, ni en la cnba-
JleruBid^d, ni eu ^ uiismo; «juaud'i ajsen-
t ú a e l nfau «le poseer p i n g zm; cuando los 
instrumentos d«d placer sallen del e-con,hi-
j o dondti íos Kticái6el;iba el «lecon ; cuando 
el lujo eaiiltblece un nivel aparetite, ho [ire-
conizado por la democracia, sino e.-i diluci-
do por la vanidad; ciuvinlo, eu una pnlabui, 
de la corrupción en lo alt> parten liis cos-
tumbres faciU s, y td devalado cunde, apor-
tando cada uno su trapo al carnaval, su 
cascabel á la « l a z a r a loca y su risa al uni-
versal desconcierto, la pornografía es sín-
toma de un mal que u«i pe combate ni cou 
ártícííiois pesitnistHS, ni con represalias po-
líticas, ni con el récuerdo Constante «le la 
reí i gfón tradicional, impbt< títe para móra-

.linar con documentos espir i tualmente gace-
t ables. 

II ty que destruir la serie dé loa victos 
sociales, part iendo «le la raiz afianzada en 
Ins clases elevadas, para que desde ellas 
desciendan luego el ejemplo, la moral, la 
dignidad,-CCIUIO c o r r i e n t e f'I"scas y vivifi-
cadoras que «1«- la montaña van id v.-'1 <• n 
el fin ilb beti«:ficiarle. 

Y . M ( J J \ Y ! ; ¡ , U . ! V A H 

•riianiii» i B^M,-,'. ....ai;» 

111 Clai vlcnal R e t z ü¡j.qj. j¡¡ con iintolia 
razi'u,), q u e en pol í t ica es más pe l ig roso 
dec i r ton te r í a s (juc hacc'Has. 

acción 

—El nuestro: Rime, ¿de dónde le vi-
no la fot tuna- á tu padre? 

—El niño: Del abuelo. 
—El maestro: ¿Y á é-te? 
—El tiiñ >: ü,-l bisabu lo. 
—El tóaos,'n : ¿Y a este último? 
—El niño: La ívbó. 

CtETIIE 

Causas y efectos 
Insis te la p rensa neocatólica en a t r ibuir 

á excesos d-l |iln rali.sfu«» la « bu eni lad li-
terar ia y guifiiM, nlvid udo qu« I-i hombre, 
por iiaturiíU-ZH nne.ijkbJo y pr« greoivo por 
ley de su espíritu, es también lúbrico y 
blasfemo por na tura l impulso. 

i - comi'iiil'tdct que hahia sufrido al ir i cobrar 
che/ue, una comi>ión ó grai.fi ación. 

A ííj> • t«o-;, recbazanuo el dinero qua se nos 
ofivc por cali - i , y í ios que (a.tos de, conciencia 
lio iy; .u an en ¡;na.dárselo proceda de d-inde pro-
ce i, ei |.úbi i •» juzgará; y es seguro que al dictar 
sn , o diiá que nosotros, sin frecuentar los actos 
reí -nisof, e fumos más ceica de Dios que ellos 
que io manosean dial ¡ámenle. 

Conciencia, conc.cn< ¡a es lo que se necesita 
tep, r. 

Esto, que constituye una verdadera inmorali-
•'•'d. parliune-,erla oculto si El Porvenir Navarro 
no , xi-ui, ra: de ahí el empeño que l is malos cu-
ras y los farsantes é hipócritas de todas claset 
ponen para que nuestro semanario no se Ua. 

EL POR VENIR NAVARRO 

Se ba presentado en uno de los juzga-
dos de Murcia una mujer con uu uiño en 
brazos, diciendo que lo ilevab.i para que 
se lo bautizasen, pues á San Juan Bau -
tista se le había acabado la sal y ella 
quería que salaran bien á la criatura, 
que era de ella... y de Dios. 

Procésale de M idrirt y de I.: rav'.i -Ui fúijo y 
coiop ñí¿ vino un «Á«yweo cota rpridí- ida para 
don Frauc:»-' Asina hi; veciiw >!•« T»)'i t r, 'pivpie* 
Uirio y i i irlerai n:e <m urano-;;-̂  inas'eu liij^ír de 
pon r Tal lia, pusieron fauiplona. 

lixistc . n usta capital un smsérdote del mismo 
nombre v apellido, y el t ¡rl+m le llevó el i - f-iM. 
do certifii ado .>n el jue iba fi cheque, cuyo valor 
ascendía á seis nril pesetas próxima nenie. 

El cura, ni t?.rdo ni perez-'v... y como si aqué— 
lia canlida-l leihiíhiera'Midfli dî l cielo, sin ••< ',-•. 
ni más se fué al Banco é hizo electivo el cheque, 
guariiáiiilnse el dinero. 

Tar iadn el .si ñ r As'rairi de T-dalla y extraña-
do de || e, ; o 'legara á sus IMÍHI .S el ier;ifi -ado 
con el duque, de Ipi" ya t i.ia tjidii'ié s» le llílill 
rrmjiido, vi nj>;fi i'a np , na v se piVsivu,» ¡ n el 
B-incu; y ¡.uál -no faó sn sni re.a -al ^.dier qtfe >in 
saC' iiioii ¡ o ado,también u u liraoci-u-w A»trftfrti' 
liebid b i li. i'ii cúv,! la caníi un ni rid'a de seis 
mil i eselas! 

PievntáMiáse eu ca^a de este sríi'>r para que 
devolviera 1,1 ral. i l.jd que; sil ser si|«a l lev r 
relaeión al. una u.i neri-ial n • la Cas U '( i'j 
había pejeild I III >| Binen, y se ti. ;.ó' íl lee liir 
i nadie, y ni- II < a s 't r li-s.ru - lo; 8ól«i rala i-
ilo se I - o j . . | L í . o ¡I v n i e ; . ini<í \:1.is 
tiiliiinal. s lué ¿Uail íu el >Ufa deci lio i «lev 1 
ytr <-i ni.,er«i. 

V paia qm-. se vea Irrqu- siu ciertos mi astros 
del Señor; aún tnvo valor para reclamar por las 

CONFLICTO ILUSORIO 
Recogiendo las observaciones y razona-

mi.:ntos que el tema de las relaciones entre 
la religión y la moralidad da los pueblos 
sug , re, ha emitido el renombrado hombre 
de ciencia, linrique Ferri , este juicio: 

Para ¿i, la dirección d e las ideas en sen-
tido contrario á la ciencia, no significa otra 
cosa q'ie una campaña de sugestión colecti-
va, teórica tan solo en apariencia, pues en 
realidad su objeto práctico consiste en pro-
curar que la religión ocupe un puesto privi-
legiado, que el siglo XÍX, favorecido por la 
burguesía revolucionaria, le arrebató des-
pués de-terríbics luchas. 

El objcjto secreto, aunque perceptible, de 
esta campaña anticientífica, ¿"pende, sobre 
todo, «le !<i ilusión sugerida por el artificio 
político y social contemporáneo, que permi-
te creer en la.posibilidad del rcstablecimien-
t > por real ord,.-a de la le religiosa que pro-
Iwsau las cluses direcítiuis con el propósito 
de q ie sirva de narcótico á las clases dirigi-
das, las cuales, habiendo perdido la espe-
ranza del paraíso celeste, procuran, natural-
mente, encontrar en el mundo un poco de 
paraíso terrenal. 

El argumento que, bajo formas diferentes, 
se emplea con tal objeto, consiste en atribuir 
una influencia d.ecisiva á las creencias religio-
sas sobre la moralidad del individuo, y, por 
consiguiente, de las colectividades. 

Suele entenderse por moralidad de un 
pueblo su resignación ante los dictados de 
conciencia seculares, y no el mayor grado de 
desarrollo del espíritu de dignidad y de igual 
dad humana entre los hombres. Pero pres-
cindí udo de esto, preferible es discutir el 
problema en los mismos términos en que ha 
sido planteado. 

Es evidente, en primer término, que si la 
religión tiene en realidad dicha fuerza moral, 
d !• riamos encontrar na ateísmo uná-iime 
ent; los criminales, al jgar que sentimientos 
religiosos desenvpeTfffify constantes entre 
los hombres de bien. Pero el caso cp qüq los 
hecl^rs ríe -la \íijlku comüh-des dienten éste 
prei ndido enlace indisoluble entre la reli-
gión y ía moralidad, puesto que el principio 
do causalidad natural exige que exista entre 
la causa y el efecto una relación de sucesión 
constante; y si las creencias religiosas van 
acompañadas muchas veces de una conducta 
inmoral, ésto significa que no existe entre 
anibos'tcrininos una relación rea! de causali-
dad determinante. 

Suele decirse que el número de delitos 
ha aumentado con los progresos de la civi-
lización; pero, aunque así liiese, siempre nos 
encontraríamos en la religión sin suficiente 
fuerza repulsiva de inmora'idád, puesto que 
las prisiones se encuentran muy lejos de ser 
los seminarios de irreligiosos y de ateos, 
como sin duda liabril de ser, dado el caso 
de la exactitud del principio que se invoca. 

Peró las pruebas de sentimientos religiosos 
en los a-Mim'-iles son infinitas. Disde el 8a-
ccrdoie D.dacnllnnge-qne, al asesinar á su 
|ueridaj aprovechó el último n i m é n t o de 

vid i de su Víctima para absolverla in articu-
lo iuWtls, ¡nstá lite gíMUas de ladrones que 
en Italia s. lian a p o d a d o del cura pararq«e 
bendiga los ansulct -j y'láU armas del oficio, 
ch la i-sc.ila crimiríal hay toda cl8sé de «•jem-
phires'r.-liglosos, cofifirmando el aserto de 
que ert la sociología de los criminales la fe 
suele presentar formas b.lrbar'as muy ade-
cuadas para la ejecución d« los'tleíitOs. 

Así lo d ¿muestra la observación de loa 
hechos en todA'á'los casos. Si los criminales 
rurales son más religiosos que ios criminales 
urbanos, no son por eso menos criminales. 

El sentimiento religioso ba seguWo siem-
pre nuiy de cerca á la evolución dél Sentido 
moral, adaptándose á las diferentes condi-
ciones de la existencia social; de suerte que, 
si en las islas salvajes la moral y la religión 
santificaban el infanticidio, allí donde las 
subsistencias eran abundantes prohibían la 
ejecución de ese mismo delito.' 

Pero sea lo que quiera del origen del sen-
timiento religioso, lo cierto es que la reli-
gión, en cuanto sentimiento íntimo y per-so-
pa1. «f ha limitarlo á agregar los destinos de 
una vi la futura á las lunciones humanas del 
sentido moral; 

Pkir lo c imún se advierte el error tradi-
cional de crecr que" la.moralidad de los hom-
bres debe ser juzgada según las ideas ú opi-
niones científicas y p diucas tte una parte, y 
de "tra según sos creencias religiosas. La 
verdad es que las opiniones y las creencias 
no t enen relación directa y decisiva con la 
Co-< lu La soci :l del individuo, pues aparte 
de c s exeep ;Onalcs bien clasificados, hay 
hombres h o n r a d - y malhechores entre los 
sabias, de igual manera que entre los igno-
rantes, y lo mismo en los partidos conser-
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vadores que en los revolucionarios; y es que 
una de las inducciones fundamentales de la 
psicología positiva, cabalmente consiste en 
que el hombre obra, no según como piensa, 
sino según como siente. 

Por eso decía muy bien Royer Collard, 
que los hombres no son jamás ni tan buenos 
ni tan malos como sus ideas; y por eso tam-
bién escribió Bayle, que lo que determina al 
hombre á obrar no son las opiniones de la 
inteligencia, sino las pasiones del corazón, y 
por consiguiente el temperamento, las cos-
tumbres y alguna otra disposición que se 
deriva del fondo mismo de la naturaleza. El 
es, agrega Ferri, el que rige verdaderamen-
te la conducta social del individuo, y en él 
consiste también lo que se llama justamente 
sentido moral ó social, al cual agrega el sen-
timiento religioso—y en esto está la esencia 
del problema—muy poca fuerza, si el senti-
do moral existe, no pudiéndolo sustituir si 
por degeneración, condición patológica ó 
desorden transitorio de la conciencia ha des-
aparecido. 

De eso depende que los hombres honra-
dos, cuya honradez se deriva en primer tér-
mino de la normalidad de su sentido moral, 
al advertir que el sentimiento religioso agre-
ga una sanción nueva á las funciones de su 
conciencia moral, padecen la ilusión de creer 
que la moralidad está determinada por el 
sentimiento religioso y no por la conciencia 
moral ó social. De esta ilusión se deduce la 
inmediata, ó sea la que consiste en suponer 
que cuando el objeto moral falta, puede ser 
sustituido en la dinámica de la actividad hu-
mana por el sentimiento religioso. 

Aunque la religión sea útil para afirmar 
la moralidad de los hombres morales, no 
tiene el poder de conseguir que lo sean quie-
nes por una condición anormal están des-
provistos de la única fuerza determinante y 
directriz de la actividad humana, ó sea de 
la energía derivada del objeto moral. 

Tan cierto es esto, que el mismo concep-
to que de Dios forman los creyentes, varía 
según el temperamento y el carácter á que 
tiene que adaptarse. El hombre pacífico y 
bueno adora un Dios de amor y perdón, 
mientras el inmoral y violento adora un Dios 
cruel y vengador. De igual manera, y por 
idéntica razón, el carácter de los pueblos se 
refleja en sus creencias religiosas. 

A todo lo dicho agrega Ferri, para termi-
nar su estudio, que si la psicología criminal 
no confirma la ilusión espontánea de la psi-
cología común respecto de la fuerza de la 
religión en la moralidad humana, todo con-
flicto entre la religión y la ciencia carece de 
fundamento positivo. 

En las plazas de loros se escandaliza, se inju-
ria, se bla-fema, se viertj sangre, mueren los 
hombres, y á pesar de esto, el clero católico, apos-
tólico, romano ha bendecido la nueva y magnifica 
recientemente inaugurada en Barcelona. 

Nada de eso se hace en la redacción de EL MO-
TÍN y sospecho que no vendiía ningún cura ni 
fraile á bendecirla, aunque yo se lo puliese. 

Y eso que la necesidad de que la bendigan no 
puede estar más patenle. 

¡Siempre las picaras desigualdades socialesl 

Cómo se come aquí 
Madrid es ana de las poblaciones donde 

peor se come. 
A despecho de las autoridades, que algu-

nas veces persiguen con relativo celo los 
fraudes, las mixtificattiones y la» adul tera-
ciones de los artículos de comer y beber, 
adulteraciones, mixtificaciones y fraudes 
que existeu constantemente en este pueblo 
grande, los honrados tenderos (los que tal 
hacen) siguen envenenando al público y 
defraudándole en todo lo que compra. 

Éstos honrados tenderos sou los prime-
ros en quejarse de los gravámenes de la 
contribución, de la elevacióu de los cam-
bios, de los derechos de Aduanas, y son 
también los primeros en aprovecharse de 
la penuria de las clases menos acomodadas, 
quecowpran al fiado eu sus t iendas. 

Se aprovechan de esos desgraciados por 
todos conceptos. Les venden los peores y 
más raucios artículos que tienen y al precio 
más elevado posible, cobrándoles aní un in-
terés crecido. Y por si eisto fuera poco, les 
defraudan en el peso. 

Todos los periódicos, y la opinión con 
ello», se exaltan y hasta llegan á incurr ir 
en alguna exageración cuando tocan á la 
cuestión del pan. Ninguno, hasta ahora, ha 
hecho que la atención de las autoridades y 
de la opinión recaiga preferentemente en 
esos establecimientos mal l lamados de co-
mestibles. Y cueuta que en esas t iendas de 
comestibles, ul tramarinos ó coloniales, nom-
bres éstos tan disparatados como el prime-
ro, se vende de todo cuanto puede necesi-
tar el consumidor. 

Conservan en esto la tradición de las an-
tiguas lonjas (aún hay algunas), donde se 
expendía desde a lpargatas hasta pajuelas, 
sacos, fajas, telas, escobas, legumbres, em-
butidos, peüóleo, conservas, bacalao, etcé-
tera, etc. 

En las t iendas epas se vende pan, alco-
hol, petróleo, jamón, aguardiente , vino, es-
pecias, caramelos, jabón, y otros comestible». 

¿Pagan la contribución que deben mitis-
facei! Seguramente que no. jSe les impo-
nen todas las multas que se les debían im-
ponei? ¿So les d e d u c í a n t e los Tribunales 
la culpabilidad debida jior expender art ícn-
los nocivos para la salud! Menos todavía. 

El azúcar que tienen mezclada con sal y 
harina d« ínfima clase en la cueva, sigue 
vendiéndose. 

E l bacalao negro y apolillado continúa 
despachándose á los más directamente ex-
plotados por esos Monipodios de mandil y 
«angüi tos , 4 lo» jornaleros y á loa pobres 

de la clase media qne, como aquéllos, ó más, 
t ienen que recurr i r al fiado. 

Sigue ocupando en sus mesas el lugar de 
la inauteca, la mezcla de grasa y sebo. 

Siguen dando sustancia al cocido t radi-
cional las pun tas de jamón corroídas y po-
dridas por la humadad, la suciedad y el 
t iempo. 

Y siguen, en total, vendiendo las legum-
bres se«!as que hasta el ganado desdeñaría, 
el aceite, el vino y el aguardiente adul te-
rados, el pan f.ilto, malo y de fábrica anó-
nima. Y todo así. 

Cuaudo se piensa que duran te un año 
han estado esos envenenadores y ladrones 
dándoselas de regeneradores de España, 
entran ganas de emparedar los en sus as-
querosos laboratorio?1, condenándolos á ali-
mentarse de los géueros que expenden, úni-
ca manera segura de librarnos de ellos. 

'HAZ BIEN... 
S O N E T O 

Tengo buen corazón, no cabe duda; 
he alzado á un infeliz del duro suelo, 
y su llanto enjugué con mi pañuelo, 
dando á sus males cariñosa ayuda. 

Que es ciego, dice, y que su esposa es muda; 
terrible debe ser su desconsuelo; 
¡y hay en la sociedad almas de hielo 
que no se duelen de su pena aguda! 

Yo sí que, al sostenerle entre mis brazos, 
casi me hizo llorar como un chiquillo 
con sus frases de amor y sus abrazos. 

Mas ¿qué es esto que siento en el bolsillo? 
La cadena partida en dos pedazos .. 
;Ya me ha dejado sin reloj el pdlol... 

MANUEL DKL P A L A C I O 
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UN CASO ENTRE MIL 
«En nuestro afán de desenmascarar y 

decir la verdad, dice un periódico de Sa-
lamanca, no podemos menos de hacer 
público hoy que existe una fundación 
para concesión de becas en número de 
72, y actualmente, y según nuestros in-
formes, desde liace muchos años, no se 
proveeu más qne 40. 

¿Dónde están los fondos de las restan-
tes? ¿En que se invierten? ¿Quién mane-
j a la administración de esas becas? 

A las dos primeras preguntas no po-
demos nosotros dar contestación categó-
rica, pero sí á la tercera. El administra-
dor de aquella fundación es el obispo de 
Salamanca. 

Ahora que Su Excelencia conteste á 
las dos p:imeras preguntas; y si n o e l 
públic", juez imparcial, dictará mejor la 
sentencia, aunque quede incumplida. 

Según nuestras noticias, tampoco se 
cump en las disposiciones del sacerdote 
fundador, porque los fondos que deven-
guen las fiucas que dejó, son para sos-
tener un Cul 'gio donde se alberguen 62 
estudiantes pobres, los cuales vestirían 
el uniforme que los patronos de la f u n -
dación dispusieran. 

¿Ks esto obrar con justicia? No.» 
¿P«-ro conseguiremos que se haga! Tam-

poco. 
La toga no quiere hoy indisponerse con 

el manteo ni con el sayal. 
£ -J 4.AAA í. 

Durante el mes de Junio se recaudó 
en los cepillos establecidos en Bilbao 
para la obra dal Pan de los Pobres la 
cantidad de 5.118 64 pesetas, que fué 
distribuida entre varias comunidades re-
ligiosas y algunos pobres de la localidad. 

SECCIÓN AMENA 
L A C A L V I C I E D E L D I A B L O 

(PENSAMIENTO DE CATULLE MENDES) 

Por asuntos particulares que á vosotros maldi-
to si os importan, ¡••h lectores amables!, hube yo 
de ir luce ja »UÚII tiempo i una población de 
cuyo nombre y de cuyas fétidas emanaciones no 
quisiera acordarme, y al entrar una mañana en 
la única peluqueiía disponible, me llamó la aten-
ción un itrau cariel que h.ibía sobre la puerta, y 
en el cual se 1. ía muy i duras penas, pues las 
letras parecían hdier empinado el codo más délo 
regular de puro torcidas y mal di puestas: 

La peluca de Satanás 
Pregnnié al dueño del establecimiento, mien-

tras me desrañonaba, el origen de tan extraño y 
zumbón título, y él, por toda contestación, me 
dijo entre admirado y despreciativo: 

—Pero ¿ignora usted que el diablo es calvo? 
—No tenía la menor noúcia—repliqué. 
—Pues es una cosa pública y notoria... ¿En-

tonces tampoco conocerá usted la razón de ser 
calvo el rey de los infiernos.? 

—Tampoco me han contado la historia de ese 
celebérrimo proceso, según usted... 

— Pues yo se'la contaré... otro día. 
Volví á los tres ó cuatro, que era lo qne se 

trataba de demostiar principalmente, y el Fígaro 
rústico amenizó la desolladura con el siguiente 
relato, que transmito á ustedes tal y como él me 
lo contó. 

La cabellera de Luzbel, formada con la última 
estrella del Sur y la última.del Norte, unidas 
ambas por la hrillante cola d'e nn cometa, era, 
antes de rebelarse aquél contra Dios, de un rubio 
pinísimo, que no ha tenido ni tendrá segundo, 
pese á las mujeres y á l»s inventores de tintes... 

Al sufrir el ángel malo su tremí n ía caída, las 
tinieblas sentamn sus reales en la hermosa cabe-
za, y el oro convirtióse en ébano; pero lo qne 
Dios creyó un ejemplar cas;¡g >, no resultó tal, 
pues n>i ciertamente qué era más bello, si el 
rio de luego de antes, ó la cascaoa de negruras 
de despi és. 

Además, lo espeso y tnpide de la cabellera fué 
nn nuevo motivo de pesar para el Señor, pues era 
aqué.la tan extremadamente grande, que lanzada 
ai espacio cubría por completo, como un inmenso 

toldo negro, mares y tierra, impidiendo al Crea-
dor contemplar su obra; ¡y debe ser tan triste 
haber hecho las fbres y no verlas!... 

Y bien pudieia ser que influyeran no poco los 
celos en la tristeza divina, pues tolos sus retra-
tos nos le representan con gran barba, pero con 
poco pelo... Nada más fácil, sin embargo, que 
abrasar los cabellos del diab'o con un rayo; pero 
este medio lo había ya empleado pira la frente, 
y con nn esciúpnlo propio de honrado autor dra-
mático. no se atrevía á emplear el mismo recurso. 

Y a>¡ hubiera estado mucho tiempo, apesarado 
y perplejo, si no acertara á pasar por delante del 
celestial trono un querube, revoltoso y juguetón, 
que más de una vez había servido de modelo á 
Hub*ns en sueños, el cual dijo dirigiéndose al 
Eterno: 

—Señor, increíble parece qne V. D. M. se preo-
c u p e por tan poca cosa. ¿Qué se diría si al carre 
de Cé.»ar le volcara un grano de arena? Ordenad 
que por cada mnerte que se com ¡ta en la tierra 
pierda Lucifer un cabello, y veréis cuán pronto 
su cabeza se queda como la palma de la mano.. 

— ¡Cómo!—exclamó Dios COH amargura.— 
¿"l'auto empeño pone en aniquilarse lo más gran-
de que yo creé?... ¿Así conservan los hombres el 
más inapreciable tesoro de la vida?... No lo creo... 
Pero en fin, sea... Ensayemos ese medio... Y aña-
dió:—0 ie pierda Lucifer uu cabello á cada muer-
te que se cometa eu la tierra. 

El crimeu empezó á hacer estragos en la cabe-
za del diablo. Cada floretazo, cada disparo de fu-
sil ó de revólver, cada estraugulamiento, era una 
hebra que se desprendía. Las batallas y los aten-
tadas anarquistas le arrancaban mechones ente-
ros. 

Pero era tan espesa la diabluna cabellera que, 
después de mucho tiempo, apenas si hubo eu ella 
algunos ligerísimos claros por donde el Creador 
pudiese ver los almendros y las lilas en flor sir-
viendo de adorable nido á los moi tales, á quienes 
la primavera hacia sentir su vivificante influjo... 

Enterado San Dimas de la preocupación del 
Supremo ILcedor, pidió con gran premura una 
audiencia, y cuaudo ante El estuvo, dijo: 

—Señor, el remedio que os propuso aquel ra-
paz sin terrena experiencia no dió resultado sa-
tisfactorio, como ns podía menos de suceder... 
El único modo de descabellar á Satanás consiste 
en mandar qne pierda un pelo por cada robo qu« 
se corneja eo la tierra... 

Una indefinible sonrisa iluminó los divinos la-
bios. . 

—¡Ay Dirnas!— dijo— al fin y al cabo has sido 
tú ladrón, y, como tal, crees que todos han de ser 
de tu condición misma... ¿Y cómo ha de ser asi, 
v para qué quieren los liouiOres robar habiéndo-
les yo da lo el aire, la luz y las muj're»?... Sin 
embargo, para que no digas que te desairo, sea... 
¡Que pierda Luzbel sendos catiellos por los robos 
cometidos en el mondo!... 

Un coro de serafines fué la señal de que la vo-
luntad del que todo lo puede empezaba á ser 
cumplida... 

¡Aquel si que fué saqueo!... 
Que un goi/o robaba un piñuelo ó vendía un 

billete falso de la lotería; que un ministro hacía 
mangas y capírot s de ía Hacienda nacional; que 
un cajrro huía con la caja a cuestas sin que diera 
por ello la mtnor señal oe cansancio, pues no se 
volvía á tener de él noticia alguna; que Hernán 
Coités se apoderaba de Méjico ó tío Saín escamo-
teaba las colonias de una nación pebre, y desvali-
da; que un tutor convenía en polvo, cenizas, 
humo, nada, la saneada renta dtl menor, presen-
tando luego las cu> ntas del Grandísimo Capitán; 
que un revistero de teatros ó de turos a/or.iba unos 
cuantos duros por decir que canta como un ángel 
una tipié, que ni canta ni es ángel precisamente, 
ó de un maleta que promete dej«r tamañitos á 
Cúchares y al Guerra...; todo esto eran un cabe-
llo, y otro, y otro más arrancado á la infernal 
te-ta... Las jugadas de Bilsa eran calamitosas de 
veras... 

Pero la milagrosa cabellera parecía haber naci-
do á impulsos del aceite de bellotas, y permane-
cía intacta ó poco menos, pues sólo la surcaba 
alguna que otra línea, que era para ella lo que 
los ríos para el globo qne ocultaba. 

Entonces el Espíritu Santo, viendo la tribula-
ción de su próximo pariente, le dijo: 

—Primo, hay que tomar una gran resolución... 
Ordena qne los cabillos perdidos se cuenten por 
las tonterías salidas de humanos labios... 

—¡Cómo se entiende!—exclamó algo amoscado 
Dios,—me estás faltando al respeto, primo..! 
¿Acaso te figuras que los que hice á mi imagen y 
semejanza, aquellos seres cuya alma ha nacido 
de mi aliento, son in béciles rematados?... Pero, 
á pesir de todo, te daié gusto... Y dió la orden. 

¡Oh, pobre Bulcebú... y pobre cabeza la snya! 
¡Parecía un campo de trigo arrasado por furioso 
vendaval!... 

Retruécanos, piececitas insulsas y por ende 
plagiadas, revisias de salones, artículos de fondo 
en los periód'cos-de gran circulación, discursos 
de sabios hoo bres, sermones de Semana Santa... 
y de cualquiera otra semana del año, etc., etcé-
tera, se cernieron sobre ella como una plaga in-
contrastable y devastadora... 

Cada estreno, cada sesión del Congreso ó del 
Senado, cada five ó clock de la duquesa de T a l ó 
la marquesa de C u a l , eran miles, qué digo miles, 
millones de bajas en la hermosa cabellera... pero 
ella persistía siempre invencible, triunfadora, 
siempre tupida á pesar de l gigantesco esfuerzo 
de la tontería humana... En los cárdenos labios 
de Satanás dibujábase ya una sonrisa de satisfac-
ción y triunfo... 

Entonces presentóse ante el Eterno San Fran-
cisco de Boija, pretendiendo conocer la receta 
infalible para pelar al demonio. 

—Señor, para los grandes males están los 

f randes remedios—dijo el exdnque de Gandía,— 
os remedios heróicos... No queda más que uno 

para abatir esa infernal cortina qne os priva de 
la más legítima de las satisfacciones... Que pier-
da el demonio un pelo por cada beso adulterino 
que se dé en Madrid. 

En los labios del Creador volvió á dibujarse la 
sonrisa que se dibujara en ellos cuando Dimas 

ropuso el remedio de los robos... Mas, reco-
lándose al punto, dijo; 

—Verdaderauiente, Francisco, eso es ir ya de-
masiado l< jos... ¿Tan mala opinión tienes de la 
muj -r que yo creé bella y honrada, y particular-
mente de la madrileña, que es lo mejor entre lo 
bueno, que es mujer como es flor la rosa?... Las-
esjnsas del pueblo de Lidro se consideran felices 
con besar á sus esposos y á sus hijliTy no tienen 
necesidad de irse, por picos pardos... Son aman-
tes y acariciadoras, pero su ternura no está en 
pugna con sus vir'.u les. 

—Ensayad, sin emba-go, lo que os propongo— 
insistió B <rja. 

—Sea, para hacerte comprender ta error y tu 
bellaquería—dijo el Señor; y añadió en voz alta 
y armoniosa cual nada lo es: —Que pierda Luci-
fer uno <ie sus cabellos por cada beso adult... 

No tuvo tiempo ni necesidad de acabar la fra-
se.., 

La cabeza del diablo se había convertido en 
una bola de billar. 

SIMbaldo G . G U T I É R R E Z 

Igualdad ante la ley 
Un periódico monárquico de Tortosa, Los 

Debates, pide que se suprima y desaparezca 
la Casa provincial de Beneficencia de aque-
lla ciudad, ya que «debiendo ser un asilo de 
lo caridad, es hoy un padrón de ignominia, 
un antro donde los niños mueren de ham-
bre.» 

«Dos nodrizas, añade, mal pagadas y peor 
alimentadas, durante lo que va de mes han 
amamantado íí la vez á nueve infelices años. 
Como es natural y lógico, de las nuev'e des-
graciadas criaturas en pocos días han falle-
cido siete, y las dos restantes, si es que vi-
ven á estas horas, están en tal estado de 
debilidad y postración, que sin un pronto y 
enérgico cambio de alimentación seguirán 
en breve la desdichada suerte de sus herma-
nos en infortunio. 

«¿No es eso un crimen monstruoso y ho-
rrendo? 

«Señor gobernador civil; señor presidente 
de la Diputación; señor juez de instrucción; 
ni la justicia ni la humanidad pueden con-
sentir que continúe esa horrorosa mortali-
dad; ciérrese el asilo, que las madres que á 
él llevan á sus hijos para ocultar su deshon-
ra preferirán cien veces perder su honra 
antes que entregar el fruto de sus entrañas á 
las torturas del hambr» oficial y á la muerte.» 

No ha llegado á mi noticia que el obispo 
de Tortosa, que habita un palacio y cobra 
un gran sueldo, al leer esos párrafos del co-
lega católico y monárquico, haya costeado 
uu ama para cada niño. 

Y ahora una duda, que se le ha ocurrido 
también á otro periódico: 

Sí las madres de esos niños los hubieran 
matado al nacer, ¿no estarían en presidio? 
Indudablemente sí. 

¿Pues por qué no se lleva á él á quienes, 
pudiendo evitar la muerte de esos niños, con-
sienten los horrares de que habla Los De-
bates? 

Igualdad ante la ley. 

El mundo siempre ha sido de los au-
daces. Los grandes atrevimientos que 
señala la historia lo confi man. 

Si César hubiere retrocedido ante el 
Rubicón, si Mtrabeau hubiera teuido un 
momeuto de vacilación y duda ante las 
amenazas de la corte, ó si Napoleón fla-
quea el 18 de Brumario, esas tres figu-
ras colosa.es no serían una enseñanza 
para los pueblos, porque no existirían. 
• • ii 1 - i—=.-s 

CARIÑO ETERNO 
¡Pobre vieja! Me llamaba su niño. Yo 

tendr ía seis años; estaba en la edad de las 
alegrías infantiles que Un pronto se van y 
DO vuelven. No aseguro si había nacido en 
mi casa; solamente recuerdo que me estru-
j a b a eu t re sus brazes secos, y que siempre 
me tuvo uu-cariño muy sincero. 

Cuando yo salía de la escuela siempre 
iba á verla. Mientras ella, en la silla de 
nogal, á la puer ta de la casa, con su t r a j e 
negro y sus cabellos blancos, hi laba loa 
copos de lino con una actividad incansable, 
yo revolvía por el patio, husmeando con 
curiosidad inocente entre aquellos tiestos 
de albahaca que l lenaban de perfumes el 
aire, cortaba las grietas de la pared ó me 
eutretenía en azuzar al gato, que dormita-
ba sobre las cenizas del apagado hogar en 
la pobre cocina sin techo. 

Los primeros f rutos de la higuera qne 
abría eu el huertecillo sus brazos escuáli-
dos eran para mí; yo sólo los saboreaba; y 
ella rae miraba regocijada comerlos con 
delectación, como si fuese mi madre. Y 
cuando la vid que sombreaba la ent rada 
de la casa dejaba colgar los frescos raci-
mos, y la uva so doraba, como la miel al 
sol, yo loa degrauaba como píij vro ham-
briento. ¡Oon quó alegría me miraba corre-
tear entre las plantas, niño iuquieto, como 
una mariposa enamorada! 

.. .Algunas veces creí verla llorar. Sin 
duda peusab» ya que algíin día serla hom-
bre; la t ravesura iufantil ae convertiría en 
seriedad hinchada; mi cariño hacia ella 
desaparecería cou las primeras aventuras 
amorosas de la juventud; otraa mujeres y 
otros afectos le robarían el mío, y ello, la 
pobre vieja, ya uo podría l lamarme su niño. 

Algunos años después, cuando fui más 
grande, me alejé del pueblo. La ta rde an-
tes de la marcha fui á despedirme de la 
pobre vieja. Estaba, como siempre, cou el 
vestido n«gro y los cabellos blancos, hilan-
do á la puer ta , bajo el parral ya seco. 

No sé lo que dije, ni quó hablamos. Sé 
que lloró mucho; que al traspasar yo la 
portalada del ancho patio, volví la vista 
a trás para despedirme de todo aquello, 
cuna y nido de mi niñez, y vi la higuera 
amaril lenta, rígida, como si también me 
despidiera, las madreselvas sin flores, la 
cocina sin techo, el gato roncaudo sobre 
las frías cenizas, y la viej*, la infeliz mu-
jer , restregándose los ojos, donde, laa lá-
grimas se Pgolpaban. 

La vi, y me llené de tristeza. Ella so 
quedaba sola, pensando quizá que volve-
rían las llore» y en los tiestos se secarían; 
que l i s uvas habrían de pudri rse en los 
pámpanos sin que nadie las hurtara , y que 
ella, vinja, «nf.*rma, h u é i f u n a e n el mundo, 
no había de volverme á ver. Y allí la dejé, 
seutada en la silla de nogal, hilaudo, qui-
zá esperando mi retorno, t a l vez aguar-
dando á la muerte-

Regresé. Ya era hombre. Mis sentimien-
tos habí ni cambiado, y sobre el labio som-
breaba el bozo. E ra domingo, y á la puer ta 
de la iglesia esperábamos ver salir eu tro-
pel de la misa de alba, al rayar la ra<iüina 
fresca, con refl-jos suaves de uua luz iude-
cisa, las muchachas, relampagueándoles los 
ojos negros bajo los pliegues airosos de la 
clásica mantil la. 

Y allí cerca uua mendiga extendía su 
mano flaca implorando una limosna. Notó 
que me miraba, mas al lijnr mis ojos en 
ella volvió el rostro como huyendo de mi 
mirada... Terminó el desfile de mujeres. 
Bromeando volvíamos loa muchachos, y al 
pasar jun to á la mendiga, por más que en-
volvió precipi tadamente el rostro bajo el 
mugriento pañolón, recouocíla al punto . 
E ra la pobre vieja; eu aquel momento más 
que eso: mi niñez, raia alegrías, cuanto 
había amado. Abr í mis brazos y la abracé 
estrechamente. Oí entonces sollozos roncos, 
creo que mis ojos se humedecieron, y hasta 
débilmente, como uu grito de agonía aho-
gado, á mis oídos llegó aquel la voz dulcí-
sima de la infancia: ¡Mi niño! 

Angel G U E R R A 

He recibido por la estafeta del Congreso una 
carta firmada por varios penados de Chafarinas, 
acompañando el dibujo del horrible asesinato qne 
se relata y que se dice cometido en aquel P^-iial. 

Para pub icaria, necesito que me la confirmen 
directamente, por extrañarme el confucto por 
donde la he recibido, y revestir los hechos grave-
dad suma. 

Rarezas piadosas 
Tiene un cura casa de huéspedes en 

Sevilla y dice esto en el membrete del 
anuncio: 

« Antiguo palacio de los abades, conocido 
por la Casa pensión de... Fulano, presbíte-
ro.—Fundada el i.° de Enero de / 8 j j bajo 
la protección de los Sagrados Corazones y 
San Ignacio de Loyola. 

No se reciben más que personas conocidas 
ó de la mejor recomendación. 

Su fin principal es la gloria de Dios y el 
bien del prójimo.» 

Entonces debe comerse allí perfecta-
mente. Para hacer bien al prójimo, uada 
mejor que proporcionarle buenas diges-
tiones; y como barriga llena á Dios ala-
ba, y el fin principal de aquella casa es 
la gloria de Dios, debe servirse á los 
huéspedes alimentos sanos, de esos que 
favorecen las funciones del estómago. 
Pues si se los dieran de mala calidad, de 
los que producen á menudo indigestio-
nes y tracamandanas en el hígado, en 
vez de alabar á Dios, seria co*a d i t a -
parse los oídos para no escuchar blasfe-
mias del tamaño de un canónigo. 

Lo que no se me alcanza es la clase 
de protección que puedeu dar los Sagra-
dos Corazon es ni San Igná -io á una casa 
de huéspedes, doude se cobra eemaaal -
mente y se planta en la calle al fiel cr is-
tiano que no cicatriza la semana. 

Pero, en fin, como yo, aunque vaya á 
Sevilla no he de ir á esa casa, no debo 
persistir en estas piadosas digresiones. 

NUEVA EDICIÓN 
CÉLEBRE CONFERENCIA 

DE 

M * . L E O N T A X I L . 
DADA EN EL SALÓN DK LA SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

DE PARÍS 

Precio: 25 céntimos.—Para los suscriptores de 
E L MOTÍN. 15. ' 

DIOS PATRIA Y REY 
EPISODIO EN UN ACTO Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

JOSE NAKGNS 

IOJO ALCRISTOI 
EPISODIO EN UN ACTO Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

JOSE NAKENS 

Y DICE EL SEXTO MANDAMIENTO 
JUGUETE CÓMICO EN UN ACTO Y EN VERSO 

ORIGINAL DE 

JOSE NAK.ENS 
Precio de cada uno: I peseta.— Para los sus-

criptores á E L MOTÍN, 50 céntimos. 

Apostolado de la Verdad 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, 10 para los susciiptores 
á E L MOTÍN 

C R I S T O EH EL V A T I C A N O , por Víc tor H u g o . 
Los REYES CON MOTE, por .E l Moiin.» Con l á m i n a s . 
L A I N F A L I B I L I D A D DEI. P A P A , Ó' LA VKKDAI EN KL V A T I C A J I O , 

f i s c u r s o del ob i spo S i r o s s m a y e r . 
J U A N A LA P A P I S A , por J u l i o P e r n á n d e ? Mateo. 
L A M U J E R T LA U L Í V A , p o r i d . 
M Ó N I T A S E C R E T A , Ó i n s t rucc iones res rvadas d r l o s i e su i t a s . 
L A TISITA PASTORAL, v ia je en tres t o r n a d a s y un verso, POR 
n p resb í t e ro . 
¿ C U Í L ES LA RELIGIÓN DE J E S Ú S - ' J R I S T O ? D i s c r r s o p r o n u n -

c i a d a por un o b r e t o ' í n ei c i r cu lo . I ^ p 4 z , . d c I leía 
C A R T A S DE T A V L L I . R A N D al o b i - p o de C i e r m o i i t y al a b a t e 

Maurv . 
C A R T A DE T A Y L L E R A N O al Papa Pío V I I . 
P O E S Í A S MÍSTICAS, por a u t o r e s r e n o m b r a d o s , r e c o p i l a d a ! 

•>or «El Motín.* 
LA^ MENDICIDAD T LA I G L E S I A , por I j í u r e n t . 
M Í X I M A S INMORALES le los Jesu i t a s , sacadas-de s u s o b r a s . 
MÁXIMAS POKNOGRXFICAS .le ios J e s u i u s , í d e m , í d e m . 
C A R T A i E I M Í E M A , por Frdre 
O CATOLICISMO Ó D E M O R N A I I A . p o r F . I . a u r e n t . 
L A S SESENTA V S I E T E CELEBRES P R E G U N T A S O ? Z A P A T A . O Í R T -

Idas á una j u n t a de doc to res , por las Cuales futí q u e m a d o «o 
• l ladol id en 1631. 
C O N LA J U S T I C I A Y LA I N Q U I S I C I Ó N . . . C H I T Ó N , po r d o n N i e o -
s Üiaz Peres. 

M A D R I D — I M P R E N T A , E N C A R N A C I Ó N , 4 . 

Ayuntamiento de Madrid




